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A no ser por Pepe Luis V á z 
quez —por el á n i m o con 
que Pepe Luis viene a la 

íemporada—, la corrida del d í a 
de San Fernando, en A r a n -
juez, hubiera sido, como se d i 
ce en t é rminos deportivos, una 
corrida sin historia. Bueno; h u 
biese tenido t a l que hasta las 
cosas m á s humildes su peque
ña historia: la de la tremenda 
incomodidad de una Plaza 
donde procuraban acomodar
se, encogidos, m á s espectado
res de los que normalmente ca
ben, y, la de una gr i te r ía cons
tante, viniera o no a cuento, de 
irnos aficionados ocasionales. 
jLo que hubo que o í r dé dis
paratado, de estridente, de co
mentarios pintorescos en esta 
corrida del lunes de esta sema
na en Aranjuez! 

Pero a q u í el sentido de ú l t i 
ma no es precisamente el que 
adquieren Ion partidos finales 
de las competiciones deportivas. Si hablamos de 
la ú l t ima de San Isidro es porque, a pesar de las 
molestias del traslado, y de las apreturas, y has
ta del calor in ic ia l , muchos aficionados madrile
ños se trasladaron a cincuenta k i lóme t ros de la 
Puerta del Sol para contemplar la ac tuac ión de 

es lidiadores -de cuatro contando a la rejonea-
ora— que en esta Feria pasada no h a b í a n to

reado en Madrid . Por poco nos volvemos con las 
manos vac ías . Menos m a l que Pepe Luis quiso 
estar en Aranjuez. 

Los que no estuvieron, o como si no hubieran 
estado, fueron los toros de don Carlos N ú ñ e z . 
Tampoco esta corrida le sa l ió buena al entusias-

Pepe Luis Vázquez , en las vísperas de l le-
p»" a la Plaza de las Ventas, de:pies de 
haber pasado por Sevilla, por Jerez y por 

Córdoba, torea ^e capa en Aranjuez 

V 

L » corrida del dia de San Fernando, en A r a n -
jnez , t uvo como, p ró logo !a l id ia a caballo de 
n n to ro de don Carlos Nudez por l a gentil 
rejoneadora Conchita C ín t rón . L a fotograf ía 
recoge el momento en que coloca n n b « e » 

par de banderillas... de las de antes 

* C A D A SEM A N A * 

L a ú l t i m a d e 
S A N I S I D R O 
O A R A N J U E Z 

ta ganadero andaluz. Toros ter
ciados y f lojos , el rendimiento 
del corrido en quinto lugar 
puede decirse ^pie se lo sacó Pe
pe Luis «de la m a n g a » . Hubo 
otro, el primero de Mar tore l l 
—cuarto en la lidia—,< del que 
acaso hubiera podido lograrse 
mayor partido. A los d e m á s les 
fal tó ese m í n i m o de arrancada 
necesario a practicar el toreo 
de ahora. Llegaron a l a mulé» 
ta m u y agotados y no dieron 
juego. 

V í c t i m a pr incipal de toda 
esta serie de factores fué Pe-
p ín M a r t í n V á z q u e z , a quien, 
por error, le soltaron dos toros 
seguidos: el segundo y él ter
cero. Cualquiera que hubiera 
sido el lugar en .que se juga
ran , aunque en el orden nor
m a l hubiesen permitido a l to -

* rero menor agobio, ninguno de 
los dos se prestaron a l l u c i 
miento, que buscó P e p í n con 

ahinco. Con la derecha y con la izquierda, con va
lor , con voluntad de rendir ante la af ic ión ma
dr i l eña en este su anticipo de p re sen tac ión en las 
Ventas. No hubo manera h á b i l . Por f ió a q u í y 
a l l á , sin resultado. Sus gestos de d e s á n i m o a la 
vista del poco empuje de sus enemigos no fueron 
esta vez de estilo teatral . E ran la expres ión na
tura l de su des i lus ión . 

En Martore l l —novedad en el cartel—, las va-
cíI íu iones se debieron en gran parte a la insegu
ridad propia. Era su tercera corrida de matador 
de alternativa y en la antesala de Madr id . E x p l i 
cable su p reocupac ión . Es lógico que todav ía ande 
iiuscando el sitio en este salto importante que re-

Pepe Luis en la faena de muleta a su se 
gwndo toro, que por error en la salida de 
los chiqueros se l id ió en quinto lugar 



presenta pasar de] novi l lo escogido a l toro. 
No obstante, especialmente en su primero 
—el cuarto—, tuvo atisbos de buen mule
tero. Aunque sea prematuro exponer un 
ju ic io defini t ivo, no c a u s ó mala impre s ión . 
En ocasiones, hasta buena; porque se man
tuvo- sereno en corrida de tanto compromi
so para é l , y a p u n t ó , m á s que rea l i zó , l an
ces y pases estimables. Los espectadores se 
quedaron en la duda, y eso, a l a tercera co
rr ida de matador de toros, no es poca cosa. 

£1 éx i t o br i l lante , la nota aguda de la 
fiesta, la d ió , como hemos dejado dicho, 
Pepe Luis . Pepe Luis , el de Sevilla; aun des
contando l o mucho que el púb l i co de la 
Maestranza pudiera poner en su éxi to —y 
lo puso— en la pasada Feria de abr i l . Pepe 
Luis , que no parece dispuesto a que se deje 
de contar con é l ; Pepe Luis , que escapa a 
la posible c o m p a r a c i ó n en el paso corres
pondiente a su ca tegor ía , y que to reó con 
garbo, con genio, con suavidad de cosa 
alada; sin esfuerzo, con calma y a la vez 
con e m o c i ó n , a l quinto toro de don Carlos 
Núñez . Faena larga, con gusto, sin prisa« 
rada vez con m á s ajuste, que a t izó el entu
siasmo ya casi en ceniza» de los espectadp-
re« Toreo de frente, y uo de perf i l ; toreo, 

Pepín Martín Vázquez en un pase 
ayudado por alto 

Pepín , a! que por el error citadlo le soltaron dos 
toros seguidos, torea al natural con la izqm&ti» 

la res; colocó dos magn í f i cos pares de bande
rillas y acer tó en los rejones de muerte. Cuan
do se retiraba, después de su lucida actua
c ión , y daba pasó a i sobresaliente, el de don 
Cario» N ú u e z dob ló , y Conchita fué m u y 
aplaudida y dió as í l a vuelta al ruedo. 

* • • 

T>e t^sla manera, entre Madrid y Aranjuez, 

ha terminado la Feria de San Is idro. Hubiera 
sido preferible, por m á s c ó m o d o , que esta 
«sesión de c l a u s u r a » se hubiese celebrado en 
las Ventas, No es q u é anden mucho mejor los 
transportes en Madr id . Pero, por lo menos, no 
hay que recorrer tantos k i l ó m e t r o s . 

Una manoletina de Martorel l (Fotos Cano) 

por el arte de presentar como la cosa m á s sencilla 
del mundo el vencimiento de la di f icul tad . Mató fá
cilmente de una estocada, y el éxi to se re f rendó con 
el corte de las dos orejas del to ro , la vuelta a l ruedo 
y las reiteradas llamadas* a l tercio. 

A no ser por la l idia de este quinto toro, para la 
corrida de Aranjuez no se hubieran necesitado a l 
forjas. 

Comenzó el festejo con la l idia de un toro, t am
bién de don Carlos N ú ñ e z , por Conchita Cint rón, re
cientes sus éxitos de P a r í s , donde ha sido aclamada 
como «la diosa r u b i a » . Toreó muy bien a caballo; 
puso todo su esfuerzo en provocar la embestida de 

5^ 

Martorell, en su aproximación a Madrid después de la alternativa recibida en Córdoba 



queda uno pensativo ante las cuartillas en 
~ blanco. ¿Qué decir, a ocho días fecha, -de 

lina novillada en l a . que nada de part icular 
sucedió? E s t á dicho todo y no es preciso repe
tir lo que de sobra saben los aficionados. Pero 
como algo q u e d ó por consignar y hemos de dar 

- una impres ión de ' lo sucedido en el anodino fes
tejo, dedicaremos unos minutos a cumpl i r nuestra 

í-¿tarea. ' • , - % 
No comprendimos c ó m o unos novilleros de la 

talla de Manuel Carmona y Pablo Lalanda acep
taron el remiendo, saldo o como se quiera l lamar 
a la combinac ión de reses que se ar regló para un 
festejo de ciertas pretensiones. Menos entendemos 

ÉjjSipW en día tan s e ñ a l a d o no hubo co í r ida de 
toros en Madrid . Nos de jó perplejos la confusión 

" que sin duda hubo en el orden de la l idia de ios as
tados. Se anunc ió como m á s antigua la g a n a d e r í a 
de JoSé María Moreno Y a g ü e ; sal ió al ruedo en 
primer lugar un novi l lo de d o ñ a Francisca Sancho, 
viuda de Arribas, que lució en el .morrillo la divisa 
de la ganade r í a de Moreno Y a g ü e ; se l idió un 
novillo sin divisa, y si nuestros ojos no vieron mal, 
uno de los novillos corridos llevaba un hierro que 
no correspondía al que poseen n i la viuda de A r r i 
bas ni Moreno Y a g ü e . E l barullo fué m á s que re
gular, como se ve. A v e r i g ü e Vargas lo sucedido, 
que nosotros nos declaramos vencidos < 

l l l De los seis bichos, cinco fueron mansos y estu
vieron mal presentados. Cinco á n i m a h t o s cocham
brosos. E l quinto , de Moreno Y a g ü e , ' fué muy 
bueno y aun hubiera sido mejor si el animal no 
se hubiera dolido — ¡ v a y a n - ustedes a saber por 
qué!— siempre que corneaba los petos de los ca
ballos. • 

Tenía el cartel la novedad de las presentaciones 
de los madr i l eños Pablo Lalanda y Juan Perea, 
«Boni Chico», novil lero m u y hecho, el primero, y 
promesa dé buen torero, el segundo, y encabezaba 
la terna el sevillano Manuel Carmona, l id iador que 

-alcanzó un gran é x i t o el d ía de su p r e sen t ac ión en 
Madrid. L a c o m b i n a c i ó n de espadas era, pues, 
francamente buena. 

Manuel Carmona quiso revalidar sus t í tu los de 
buen torero, y si logró esto, no pudo, porque era 
Materialmente imposible, alcanzar m á s lucimiento 
.que el que proporciona el deseo de agradar al pú _ 

L4 mmiLAUA UEl JlIEVfíf ES At/UJÍlflI 

Tpcs novillos de M a s y irrs df Moreno \apü 
para Manuel Carmona, Paliln Lalanda v itoní Cliico 

( egida, sin consecuencias, de Manuel 
Carmona por ei primer novillo 

blico E n / s u s - dos • enemigos fué aplaudido.. 
Pablo I^alanda t u v o la suerte de que le co

rrespondiera el ún ico novi l lo bravo, y apro
vechó la coyuntura. La faena a ese q u i n t ó 
bicho fué m u y buena, muy • variada y muy 
alegre. No a c e r t ó a descabellar al ptimet 
intento y esto enfrió algo el entusiasmo 
de sus admiradores. D i ó la vuelta al rué 
do. Kn el segundo, P a b lo Lalanda cutn 
plió. 

Juan JPerea, «Boni Chico»,, l uchó con dos 
mansos, y si bien flojeó algo con el esto 
que, como torero dejó buena impres ión 
Juan Perea tiene buena traza manejando 
capote y muleta y parece enterado. Muy 
preocupado en demostrar que sabe torear 
al natural , a l a rgó un tan to sus faenas con 
novillos que no se prestaban, n i poco n i 
mucho, a esta clase de toreo. Para un to
rero que como él "comienza, su labor fué 
m á s que discreta. 

«Faroles», «Ribereño», «Rosal i to de Gra
nada» , Joselito de la Cal y Prudencio V i -
llalba trabajaron mucho y bien 

ialanda en un pase de rodi
llas a su segundo 

«Boni Chico» durante la faena que 
hizo al tercero 

(Fotos Baldomcro y Cifra) 

U n natural d^ 
Carmona, mo
mentos untes 
de la cogida 
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La CORRIDA del Di 0 ® , en MADRID 

Los toros de Atanasio F e r n á n d e z pelearon 
muy bien con las plazas montadas 

(Foto Bnldomero) I 

Gís.an corrida de toros la de Atanasio Fer
n á n d e z , l idiada t i domingo en el rue
do de Madr id . Lote bastante parejo en 

p re sen tac ión y m u y uniforme en bravura y 
condiciones —buenas coudiciones^— de l id ia . 
Los seis toros fueron aplaudidos en e! arras
t r é y hubo una ovac ión para el ganadero; 
pero el señor ganadero no quiso aprovechar 
la ocas ión para dar lugar a la fotograf ía pro 
pagan d ís t ica ; se cons ideró bien pagado con 
el homenaje que sus toros h a b í a n recibido 
y con la sa t i s facc ión í n t i m a que aquellos 
aplausos le produjeron, y si br i l ló p o r su au
sencia, t a l ausencia hizo br i l la r m á s su éx i 
to. ¡Muy bien, señor ganadero! Que el públi
co aplauda los seis toros de una corrida, ya 
es importante ; que esto suceda en Madr id , 
hay que convenir en que es caso excepcional; 
pero que ello sea jus to — y lo fué—, casi es 
preciso calificarlo de asombroso. ¿Cómo se 
entiende que después de tan to hablar duran
te el pasado invierno de las dificultades, i n 
superables que t e n í a n los ganaderos para 
mantener sus toros, haya criadores de teses 
bravas que presenten su ganado al modo de 
los de f i n del siglo pasado? ¿Será que es cier
t a la estereotipada frase, de la que nadie ha
cia caso, y que existen real
mente ganaderos e sc rúpu lo -
sos? Pues sí; hay ganaderos 
con verdadera afición y au-
t é n t i c a m é n t e escrupulosos. E n 
Madr id podemos citar dos 
nombres a ra íz 4e tes corr i 
das de San Is idro: Pablo Ro
mero y Atanasio F e r n á n d e z . 
Es seguro que hay m á s seño
res que son escrupulosos ga
naderos y propietarios de fa
mosas g a n a d e r í a s en las que 
se c r ían hermosos y bravos to
ros, es seguro; pero, por aho
ra, sólo podemos dar fe de que 
existen los dos citados: Pablo 
Romero y Atanasio F e r n á n 
dez, criadores de TOROS 
bravos. 

Si en nuestra mano hubie
ra estado, . h u b i é r a m o s acon
sejado a Pepe Dominguin que 
abandonase e! ruedo después 
de matar a! primero. Y nos 
h u b i é r a m o s equivocado ro-

U n derechazo de Pepe Do
minguin durante su faena a 
m segundo (Foto Baldomero) 

S E I S T O R O S DE 
Atanasio Fernández 

PARA 

PEPE DOMINGUIN, 
RAÍIL A C H A 

Papo MUÑOZ 
t u n d a m e n t é , porque Pepe, que hab ía é s t a d o ma). 
e n m e n d ó el yerro en el cuarto. Borró la Impresión 
que h a b í a producido y vimos surgir \\n torero en
terado, valiente y alegre. H a b í a puesto tres pares, 
como suyos, magníf icos , cuando e m p e z ó a mule
tear m u y bien, por bajo y naturales, en terrenos 
del 10. Una voz p id ió que siguiera la* faena en 
el tercio del 4 y al lá fué Pepe Dominguin, a 
continuar su boni ta faena. Y vinieron los muleta-
zos en redondo, los ayudados por bajo. Jos de cos-
tadi l lo y unas « b r u t a l e s » m a n o l e t i n a s que entusias
maron hasta a los m á s reacios. M a t ó muy bien de 
un pinchazo hon lo y un descabello al primer in
tento. Nos h a b í a 1 cambiado a, nuestro Pepe, que 
(iió la vuelta ,al r ledo y fué ovacionado con calor. 

H a llegado «Rovira». Su anterior ac tuac ión íiié 
como ese telegrama que los toreros hacen cursar 
para que, en su nombre, se salude a la afición. Rl 
domingo comprobamos que «Rovira» e s t á ya e» 
E s p a ñ a ; el «Rovira» que conoc íamos , el de los éxi
tos que todo lo arrollan. ¡Ha llegado «Rovira»! ¡Y 
c ó m o viene el hombre! En su primero estuvo bien, 
m u y bien. C o m e n z ó la faena con unos ayudados 
por alto, siguió con otros por bajo y, como quien 
no hace nada de particular, l a rgó siete naturales 
emocionantes que l igó con el de pecho; otros siete 
naturales, dos de pecho, tres manoletinas, y a ma
tar. Citó a recibir, el toro se a r r a n c ó despacio, du
dó un instante el torero, y por ello, aunque lá esto-

Pepe Dominguin en uno de los tres magníf icos 
pares que puso al cuarto (Fo ío Cifra) 

V 

Uno de ios naturales que dio «Rov i ra» al toro del que co r t é las dos orejas {Foío Baldomero) 

«Rovira» hizo una buena faena al segundo 
y dio la vuelta al ruedo (Foto Cifra) 

. > ^ o fué V v . . : ^ , tuvo que-recurrir dos ve
ces ai dé?cr.^wüo r i ó ta vuelta al ruedo y 
sauo a' * -uió. E l quinto era un toro bra-

~ vo. pero cótaba reparado de la vista y, por 
con?:g-.iient , uada fácil. ^Rovira» encon
tró pronto t i n c i ó n al problema que se le 
había planteado. Puesto que el astado no W!!jm> 
Veía. dc lejos, h a b í a que torearlo de cerca. f ^ l i l 
^Ucstros lectores ya saben lo que «Revi- Ú '̂./p* 
ra» entiende por estar cerca del toro. Pues , 4̂ -*-*¿-
bien; e! domingo t o r e ó a ú n m á s pegado al 
enemigo. Y en ese terreno de «más cerca aun» d ió 
unos rauietazos por bajo, cuatro naturales, nueva 
serie de siete naturales con el de pecho confo-rema
te, otra serie de seis naturales y el de pecho, seis en 
redondo, dos por alto y uno por bajo. Mon tó el es
toque y.. . B l estoconazo fu lminó a l de Atanasio 
como hubiera fulminado a toda una manada de 
búfalos, ¡San to Dios, q u é estocada! Le concedie-
ron las dos orejas, d ió dos vueltas al ruedo, sal ió a 
"os medios, arrojaron a su paso flores, sombreros, 
prendas de vestir, cigarros puros y un caramelo del 
t amaño de una naranja, caramelo que, disimulada
mente, se g u a r d ó Anton io Iglesias. Que se sepa to-
uo. ¡Ha llegado «Rovira», caballeros! l í s t u v o us
ted colosal, amigo. ¡Bs usted u n Aeha, «Rovira*! 

Paco Muñoz dió la vuelta al ruedo en sus dos to
ros—en el sexto, a h o m b r o s — y , con «Rovira», sa-
ho por la puerta grande. Su faena al tercero, muy 
ina y muy torera, t uyo sabor de cosa lograda y 

Perfecta. No faltaron en ella rasgos de valor, como 
rnolinete ^e rodillas y la manera de ejecutar los 

0cho naturales que d ió ; pero, sobre todo, hubo éh 
fudabor ese punto de gracia v de dominio que nos 

'fcabla de la n i t r í a de un buen lidiador. M a t ó de 
a estocada v el descabello al segundo intento. A l 

uu foro de los que se l idiaban cuando 

n natural de M u ñ o z a su primer toro, en el que 
estuvo muy bien (Fo ío Baldomero) 

Paco Muñoz , que dió la vuelta a l ruedo 
en sus dos toros, muleteando a l tercero 

( F o í o Cifra) 

*Maera ei de Taráncón» que r í a ser no
vi l le ro— le hizo faena magní f ica . Quiso 
torear a l natural , y en vista de que la 
embestida no era franca por el lado iz
quierdo, dec id idó demostrar las m u 
chas cpsas bellas que pueden ser hecha? 
con la mano derecha. Y vimos unos 
muletazos por bajo y en redondo que 
eran pura fil igrana, unas manoletinas 
soberbias, o t ro molinete de rodillas 
va le ros í s imo y adornos de buena ley 
y excelente e jecución. Ma tó , m u y gua-
panie í i te , de un pinchazo y una esto
cada, excelentes ambos, y se lo lleva
ron en hombros. 

Durante la l id ia de los t r é ^ p r i m e r o s 
toros se hizo la prueba de un nuevo 
modelo» de banderillas. A l clavar se 
desprende la mayor parte del palo, y 
epu el arponcillo queda un p e q u e ñ o 
tro/,o de madera y la envol tura de 
papel de la bande í i l l a . K n la prueba 
se notq, en algunos banderilleros poca 
tonfianza para apoyarse en las ban
derillas al deshacer la r eun ión . 



R U I D O L A P I Z 
D R U I D A D E L D 

v 

pe Dumin^uin en la rauerte de 
su segundo tnn \ \ o \ m e je tu la un g^ran pás t 

de n e d í n en el 

; 
l iarlo loru rnmanr / i i in í i 

a los caballos. ¿ C u á n t o \ 
l iempn hac ía (jue no vi-ia-

mos esto? 



A V I S T A D E T E N D I D O 

l a r o i n r i d e n c i a con e l f ú í f a o l y ¡os * i i n p a c f o s > . — l o s 
extranjeros pasan un mal rato.—La lámina de las 
fieras.-Fundas de cartón con palos expulsables.—En 
espera de otros modelos de banderillas—Pepe Domin 
¿uín entre el 4 y el S . - P a q u i t o M u ñ o z y i o s regalos.-
Sovira», el zapato en el aire. - «¡y luego dicen que 

no hay t o r o s ! » 

Esas banderillas nue
vas que no acaban de 
ser de! agrado del p ú 

blico {Fofo Cifra) 

E l toro recarga. Ya se ha salvado el p i 
cador; pero para alejar todo nuevo peligro, 
Paco Mnnoz y Pepe Domingu in meten el 
capote y «Rov i r a» colea (Foto Baldomero) 

j r A coincidencia de la corrida del domingo- en 
I . las Ventas con el sensacional partido de 

fútbol ese, se nota al llegar a los a l e d a ñ o s 
del coso. Los billetes se venden a precio de ta^ 
quilla. Y cuandioi entramos en la Plaza, minutos 
antes de empezar, todavía quedan almohadillas. 
Sin embargo, hay m á s públ ico de* que e s p e r á b a - . 
mos. menos "deserciones" de las que c r e í amos . 
Los claros que se advierten en los tendidos son 
los impactos causados por el deporte.. . Llega un 
espectador que esconde bajo la gabardinai un 
pequeño aparato de radio para escuchar la re 
transmisión del partido mientras presencia el 
festejo taurino. Y alguien comenta: 

—¡He ahí uno que quiere estar al plato y a 
las tajadas! 

Abundan, eoimo siempre, los extranjeros. Por 
cierto que muchos de ellos pasan un mal rato du 
rante la l id ia del tercer toro. Cae el caballo mor-
talmente hdrido de una cornada. A pesar del peto, 
no se ha podido evitar el triste espectáculo , lo de 
las visceras al aire. Los Extranjeros se ponen 
muy nerviosos. Piden los "monos" por s e ñ a s que 
les traigan la punt i í l a . Pero no aciertan. El jame! 
.go se debate en la a g o n í a . Cuando le c r e í a m o s 
muerto, se levanta como un espectro. Hasta que. 
al fin. su bulto inmóvil es cubierto por la lona. 
Algún extranjero abandona su localidad. Sin em
bargo, soportan las peleas de gallos. la caza del 
zorro, ©l boxeo... Son rarezas y misterios d i f í c l -

Jes de explicar. 
Desde el /primer momenito. e l públ ico se enitu-

siasma con la l ámina de las fieras. .Aplauden su 
poderosa y lucida presencia, su ^elea con los ca-
baílos. las cabezas bien armadas, amenazantes. 
Wmitíles. El primer toro es el m á s peligroso. Pe-
Pe Dominguin se percata en e l acto, porque es 
un lidiador consciente. "Rov i ra ' y Paquito Mu
ñoz inlenian los quites; pero tienen que desistir, 
«noviendo la cabeiza y haciendo esos gestos que 
Rie ren decir: "¡Cómo seí cuela este pavo.'" 

E¡ in te rés de los tres primeros astados se con-
J-entra ©n la prueba del otro modelo de banderi
llas de los presentados ál concurso. Toca tel turno 
a las fundas de c a r t ó n con el palo expulsable. 
La* fundas se doiblan. se ajan, se mustian sobre 
e¡ loro, se reblandecen con la sangre. Pierde con 
eHa vistosidad la clás ica estampa del bicho con los 

A M O N T I L L A D O 

ESCUADRILLA 
UN VWO VIEJO 

. CON NOMIIE NUEVO 
¡MIUO LU8TAU (jerez) 

No se l ia podido ret irar a i caballo, ma l herido, y entonces el de tanda aguanta a l de Atanasio en el 
misino lugar (Folo Cifra) 

sombreros y las prendas de vesitir y los bolsillos 
de señora , algunos regalos, entre ellos una caj; 
ta blanca de cigarros o de duilces... ¡No está ma! 
e&ta moda generosa, que sustituye a la de les 
puros, sobre torio cuando el diestro es poco 'o 
nada fumador! 

En cambio. "Rovira", tras su emocionante fae 
na. donde el iuego de la m u ñ e c a rea l izó , por su 
fuerza y su flexibilidád, verdaderos prodigios de 
conducción, y d e s p u é s de sus estoconazos fulm 
nanles y airetoatadores, e n t u s i a s m ó tanto a una 
espectadora del 6. que le a r r o j ó uno de sus za* 
palos. Y el públ ico del tendido estuvo jugande 
un rato lanzando el zapato al aire. La entusias. 
ta pa só unr momento de apuro pensando en que 
p e d í a recibir el calzado con el tacón roto. En 
una tarde de transportes difíciles, regresar a 
casa dando saltitos h a b r í a resultado una^ broma 
demasiado pesada. "Rovira" y Paquito se fueror» 
hasta la plaza d é Manuel Becerra en homibros ¿k 
los •capitalistas' . La espectadora r e g r e s a r í a a 
pie, pero con el tacón incólume. ¡Menos mal! 

Ped í a el públ ico que saliera el ganadero a sa 
ludar. Los bichos de don A tan a s ió justificaban 
ese honor. En un rasgo de modestia, ed ganade 
ro no quiso salir; pero una votz a n ó n i m a resuimi^ 
muy bien el sentir de los presentes, gritande 

~*¡Y luego dicen que no hay toros!" 
A L F R E D O M A R Q U E R i E 

rehileites bien puestos, Y a d e m á s , al llegar el ins
tante de clavar, los banderilleros notan que el 
ar t i f ic io no tiene la resistencia debida, que les 
ta l la bajo las manos. Este defecto se a c e n t ú a en 
el tercer toro. La presidencia, con muy buen 
acuerdo, cambia el tercio, cuando los subalternos 
empezaban ya ai preocuparse. Veremos que re
sultado dan los otros dos modelos elegidos, que 
son de muelle y resorte, es decir, basados en sis 
lema distinto. 

Ya en el cuarto de la tarde, sin banderillas 
de prueba. Pepe Dominguin, solo en el centro 
del ruedo —"¡Tápate , Manolo!", se le oyó gr i ta r 
al único peón que quedaba al descubierto—, nes 
hace slaboreiari el gusto emocionante de la l i m 
pia y bella suerte, a la que se entrega con tanto 
garbo y valor como personalidad y elegancia. 
Y después , cuando; los del 4 y el 5 le p iden que 
les acerque el morlaco para ver de cerca la fae
na, les complace, a pesar del viento. Y recoge 
la muleta ca ída en la cara d é la fiera, y cambia 
luego la .franela seca por otra mojada, sm des
ligar el ritmo' de los pases, hasta el pinchazo de 
f in i t ivo . que equivale a una g r a n estocada, y el 
descabello a la pr imera. Los del 4 y . e l 5 l o agra
decen, y da la vuelta al ruedo. T a m b i é n la da 
Paquito Muñoz, d e s p u é s de la estupenda labor 
de muletero que h a b r á n registrado las c rónicas , 
y recoge, a d e m á s de los- ramos de flores y los 



IA FAENA DEL DIA DE SAN FERNANDO 

/ 
2 de Mayo — Montepío — Pinto Barreiro, por estas fechas j nom

bres se recuerdan faenas memorables del toreo. 
Así pasará a la historia la faena realizada el día de San Fernando 

en Aranjuei por 

L U I S V A Z Q U E Z 



U n U A N O en E S P L I N 
Fernando GRAIÑIA se encuentra 

como en su propio país 
E L íconoso ganadero Limeño don Fernando Grana se encuentra en Espa

ñ a desde hace dos meses. Pronto nos a b a n d o n a r á y. d e s p u é s de un-
recorrido por Alemania, Inglaterra y otro» p a í s e s europeos, r e g r e s a r á 

a su patria con una impres ión r á p i d a , pero perdurable, de ouanto ha visto 
en Europa. Claro que tenemos l a seguridad de que el fragmento de tierra 
europea que m á s hondo l e ha llegado ha sido, precisamente, el que nos-
otrOS habitamos Hay demasiada af inidad de razas y costumbres entre ios 
pueblos sudamericanos y e l nuestro para que un peruano no se sienta a q u í 
como en su propio p a í s . A d e m á s , los rasgos f isognómicos de Grana nos re
velan claramente su ascendencia e s p a ñ o l a . Al to , moreno, ojos oscuros, 
nariz recta. Todas las ca rac te r í s t i cas , en f in, de í prototipo e s p a ñ o l se ehcuen . 
tran en é l reunidas. -

Fernando G r a ñ á tiene cerca de l i m a una propiedad, donde se cult iva a l 
godón y se cult ivan agrios. Pero eso no era bastante pa ra satisfacer sus 
aspiraciones, hijas de una gran afición tí los toros, que ha durado desde su 
niñez. G r a ñ a ha dedicado parte de su finca a g a n a d e r í a , para podsr a s í cum
plir su deseo d© ver de cerca l a v ida del toro y practicar el deporte gue 
m á s le apasiona. Esto nos lo cuenta mientras paseamos por las calles de 
Madrid, una de estas m a ñ a n a s , casi estivales, con que nos regala l a pri
mavera. Entre los á r b o l e s del Paseo del Prado, l a interviú adquiere un ca 
rácter entre bucó l i co y ciudadano. Hablamos de E s p a ñ a 

—¿Le gusta Madrid? 
* —Muchís imo. Es sorprendente, y tiene ,un- no sé qué . entre sus gentes, 

de vieja solera racial . Eí Museo del Prado lo considero como l a mejor pina 
coloca del mundo, 

—¿Qué ciudades e s p a ñ o l a s se ha dedicado a ver durante su perma
nencia aqu í? 
| —Como dos meses no es tiempo suficiente para visitar E s p a ñ a entera, 
be preferido l imitarme en este .viaje a conocer lo m á s que pudiera de Ma
drid y de Sevilla, a cuya feria he asistido. Creo q u é he Visto, durante este 
tiempo las cosas mejores 
d i España , a u n q u e m « 
consta que aun me quieaa 
mucho y bueno por ver. 

—¿Y de toros? 
—Pues he. testado viendo 

corridas desde m i l legada 
a España . 

—¿ Q u é diferencias ha 
notado usted entre su p a í s 
y esto? 

—Principalmente, l a de 
esa a n t i g ü e d a d rac ia l que 
se observa aqu í , como an
tes he dicho, y que en 
nuestros p a í s e s de Á m é r i -
cá no existe. 

T-¿ L e h a sorprendido 
algo? 

—Eso, no. Como siempre 
he sentido mucha curlosi^ 
dad y mucho in t e ré s por 
España, me he saturado de lecturas de cosas y 
costumbres españolees. A d e m á s , entre muestras r a 
*as existen grandes vínculos . Me he encontrado 
aquí como en m i propio p a í s desde ¡el primer d ía , 
y he encontrado a todo e l mundo tan acogedor, 
tan natural y tan cordial , que me voy a marchar 
con una impres ión profundamente favorable. To
das las ilusiones q u é m e h a b í a hecho respecto a 
España y a sus habitantes se han cumplido. 

--•¿Cómo ve e l ambiente taurino en E s p a ñ a ? 
—Creo que e s t á en un momento muy favorable. 

He visto actuar a todos los principales toreros. A 
muchos y a los h a b í a visto en l a Plaxa de Lima, y 
en su propio ambiente me han producido l a mejor 
impresión. Creo que Luis Migue l Dominguin es el 
qne margba a lo? cabeza de todos actualmente, y 

hay un plantel de primeras figuras verdade
ramente importante. En real idad, cada uno por su 
^ i l o , he encontrado a iodos insuperable®. 
_ ¿Qué es para usted lo m á s importante de i c 
fiesta? 

Fernando G r a ñ a torea a una becerra en la 
placita de l a Companza 

Gestos de Graña durante la entrevista 

a q u í 

Fernando Gra
na p a s e a n d o 
por las calles 

madr i l eñas 

G r a ñ a dialoga 
con nuestra co-
l a b o r a d o r a 
frente a la fuen
te de Neptuno 

—El toro. Desde m i punto de vis 
ta. es lo que tiene verdadei-o interés . 

,—Usted es ganadero, as í se ex
pl ica . ¿Y hay mucha diferencia en
tre el toro e s p a ñ o l y el toro p€; 
ruano? 

—Bastante. La raza del toro es
p a ñ o l es m á s depurada. Conceden 
mayor importancia los ganaderos 
e s p a ñ o l e s a l a casta del toro que 
los peruanos, o per lo menos, los 
e s p a ñ o l e s tienen m á s a ñ o s de ex
periencia en el asunto. Los toros 
peruanos, en cambio, son mayores 
que és tos . 

•—¿Y usted cree que'eso tiene iir. 
portancia actualmente? 

—Mucha importancia. El toro de
be ser grande. La Fiesta tiene, co 
mo mayor atractivo, l a emoción, y 
por lo tanto, el toro debe dar sen

sac ión de poder absoluto, para que el públ ico se 
conmueva. 

—¿No c:.3e usted que el tor eo moderno per de 
r ía algo de su est i l ización si los toros fueran ma
yores? * 

—Hay cesas en el toreo moderno que se po 
dr ían suprimir, stn que perdiera valor la Fiestas 
Para el toreo puro, no importa que sea m u y de 
cerca, el ideal es el toro grande, con poder y 
bravura. 

•—¿A q u é suerte del toreo concede m á s impar 
tanda? 

— A todas, y todas me «gustan, üni fcamente cuan
do toreo yo me*permito tener preferencias. Enton
ces, lo que m á s . me gusta es matar. 

—¿Ha toreado usted mucho? 
—Regular. Unas veces toreando en m i finca y 

otras en Lima, e n festivales benéf icos , he llegado 
a adquirir ciertct experiencia. 

—¿Le g u s t a r í a a usted ser profesional del toreo? 
—Prefiero hacerlo por pu ra afición. Por pura afi 

ción inicié m i g a n a d e r í a » 
- - ¿ Q u é opina de l a mujer en los toros? ¿Le 

gusta que toree? 
—No. Y hago una sola excepción. He aprendido 

a torear junto a Conchita Cintrón. y creo que e í 
la ú n i c a mujer que puedia. torear, por las cendv 
cienes que r eúne . A q u í no pueden juzgar bien su 
i r t e , porque no l a han visto torear ¿a pie. 

—^Ha encontrado usted grandes 'diferencias en 
tre el públ ico de toros e s p a ñ o l y el peruano? 

-r-Sí. Aquí , e l p ú b l i c o eís menos emocional, poi 
que Apdos saben m á s de toros y mi ran el espec
tácu lo f r íamente , con un sentido, m á s a ú n que cri
tico, profesional. 

Y nuestra interviú acaba ahogada en unos sor
bos de cerveza. 

P I L A R YVARS 
(Fofo1? JTarco* 

m 



L A A C T U A L I D A D T A U R I N A 

tina nova'fladfl dará 
" | ocas cosas buenas hay que 

referir de la novil lada 
que el d í a de la Ascen

s ión —26 de mayo— se cele
b r ó en las Arenas. E l cartel se 
formó con los diestros Chaves 
Plores, Juan de la Palma y A n 
tonio Torrecillas y cinco toros 
de Pablo Romero y uno de Do-
mecq. Deliberadamente hemos 
escrito toros, porque lo fueron, 
y algunos de ellos con una romana que no es fre
cuente en reses lidiadas por matadores de alterna
t i v a . A d e m á s de defectos físicos, t uv ie ron dureza, 
y si no nos diver t imos, tampoco es cosa de cargar en 
cuenta de los muchachos sus desacier te®. H u b o 
dos toros bravos, el tercero y el cuarto, y aunque 
para torearlos h a c í a fal ta dominio , reconozcamos 
y consignemos que con a q u é l se conf ió Torrecillas 
y hasta cons igu ió escuchar m ú s i c a en su faena de 
muleta, d e s p u é s de cuya labor —terminada deco
rosamente con el sable— d ió la vuel ta a l ruedo 
entre nutr idos aplausos. Apar te esto., fué digna 
de tomarse en cons ide rac ión la sol tura y el acier
t o de Juan de la Palma al t rastear al de Domecq 
—un bicho con unas excrecencias frontales que a 
dos palos de b a u p r é s se p a r e c í a n — , 7 tras a ñ a d i r 
que el sexto astado, de Romero, y uno de los m á s 
grandes, fué condenado a fuego por su mansedum
bre, ¿qué m á s puede decirse de una «novil lada» 

4 * 

1 

Chave» Flores en au faena de muleta «1 primer novillo Joan de la Palma lanceando 

1 

Antonio Torrecillas en tan pase «as redondo 

que pesó t an to en el á n i m o de los 
espectadores como los menciona
dos toros en la b á s c u l a ? 

Grave cogida de Luis Miguel 
E l cartel de la corr ida que el do . 

mingo se ce lebró en la Monumen
ta l lo c o m p o n í a n Luis M i g u e l Do-
m í n g u í n , A n t o n i o Caro y Manuel 
Gonzá lez y seis toros de d o n A t a -
nasio F e r n á n d e z , uno de los cuales, 
por inutilizarse, fué sus t i tu ido por 

otro de don Felipe B a r t o l o m é , corrido en« 
tercer lugar. E l astado que ab r ió plaza, 
l lamado «Clavelito», negro, n ú m e r o 23,. 
de jó - adve r t i r al lancearlo Luis Miguel que 
frenaba la embestida y punteaba bastan
te, y cuando a l torearlo el mismo diestro 
en el pr imer qui te quiso dar un farol, se 
q u e d ó a q u é l en el centro de la suerte y 
Luis Miguel fué cogido aparatosamente y 
derribado. Todos c re ímos que estaba he 
r ido , pero aKverle cont inuar la l idia re 
chazamos t a l temor, que, no obstante, 
era f u n d a d í s i m o . Pues bien; a una res de 
tales condiciones, cada vez m á s acusa 
das, la d e s e n g a ñ ó en los primeros pases, y 
la media embestida se c o n v i r t i ó en total 
al meterle e l diestro la muleta en el hoci
co, para t i r a r suavemente y torear en re-, 
dondo con la izquierda y la derecha con 
unos pases l en t í s imos y largos, en los que 
con cada uno hizo describir a t a l enemigó 
u n circulo completo, siempre en un terre 

no de reducida á r e a . S o n ó la m ú s i c a , se desbordó 
e l entusiasmo, y al doblar el toro, por efecto de 
una estocada algo trasera y ladeada, le fué con
cedida la oreja a Lu i s Miguel y é s t e d i ó la vuelta al 
ruedo entre una gran o v a c i ó n , aunque lentamen
te, a causa de su inferioridad física, mot ivada por 
el percance. ^ 

A l ingresar en la en fe rmer í a , y s e g ú n el garte 
facul ta t ivo dictado por el doctor Ol ivé G u m á , fué 
curado de una cornada de quince c e n t í m e t r o s de 
e x t e n s i ó n y doce de profundidad en la reg ión lum
bar derecha, que Te interesa e l t e j ido s u b c u t á n e o 
y aponeurosis, de p r o n ó s t i c o grave 

M o m e ó l o de l a eo» Lofe Mágsei «e lleva 
la mano a l a parte le-

•ios 

f [^0r 



c o r l ó 

No obstante estar herido, 
Luis Miguel se niega a ser 

llevado a la enfermería 

¥ torea por na
turales a l de 
don Atanasio 

Luis Iñiiuei, en VJadrírf muleta consiguió torear en redondo por ambos lados art ís
ticamente y e scuchó m ú s i c a durante tan meri tor ia labor, 
rematada con una estocada tendida y un descabello a la 
primera. Le concedieron la oreja y d ió la vuelta al rue
do, escuchando u n á ovac ión . , 

Manolo Gonzá lez no estuvo bien n i con la muleta n i con 
la espada al e n t e n d é r s e l a s con el toro de B a r t o l o m é . Y en 
el sexto, m á s alegre en la embestida, fué jaleado al ejecu
tar varias series de pases en redondo con la derecha, que 
le valieron mús i ca y muchos aplausos, faena que t e r m i n ó 
con dos pinchazos, media bien dir igida y un in ten to de 
descabello. 

Los toros dieron en canal un peso medio de 275 kilos. 

DON V E N T U R A 

intente cuando ha matado 
I •! toro del que le han dado la 
i *j%ja, Luis Miguel pasa a que 

w curen de l a herida grave 

Su ausencia del ruede 
hizo disminuir el i n t e r é s 
que la corrida produjera, 
y como los toros de don 
Atanasio F e r n á n d e z no 
acusaron buen estilo, fué 
poco lo que disfrutamos, 
pues tales reses fueron de 
embestida cprta, cabecea-
ton bastante, y l a que no 
salió suelta de las ^varas 
quería quitarse el palo que 
la her ía . Nada l u c i d ó pudo 
hacer con tales enemigos en 
los quites. 

Y en el ú l t i m o tercio 
fué_poco lo bueno que v i 
mos. Antonio Caro, que 
tuvo que estoquear tres, 
quedó airosamente con los 
toros segundo y qu in to 
—dentro de lo que é s tos 
permi t ían— , y a fuerza de 
encelar al cuar to con la 

í$n la m a ñ a n a del lunes, a las diez y veinte, l legó 
en av ión al aeropuerto de Barajas, procedente de 
Barcelona, ^el diestro Luis Miguel D o m i n g u í n , he
r ido gravemente en la corrida celebrada en la Pla
za de aquella capital . Debidamente acondiciona
do en una ambulancia sanitaria, Luis Migue l - fué 
trasladado a l Sanatorio Ruber, donde inmediata
mente el doctor Tamames, ayudado por el doctor 
Merchán , p roced ió a realizarle una ope rac ión , que 
d u r ó una hora, aproximadamente, y al t é r m i n o 
de la cual se facil i tó el siguiente parte faculta 
t i vo ; 

«Luis Miguel Gonzá lez D o m i n g u í n sufre una he
r ida en la región lumbar derecha, de t rayecto obl i 
cuo, hacia arr iba y adentro, hasta l a l ínea de las 
apófisis espinosas, con una e x t e n s i ó n de quince 
cen t íme t ros ; en profundidad llega hasta la masa 
c o m ú n de los m ú s c u l o s espinales. 

H a b i é n d o s e hecho la l impiéza qu i rú rg i ca de la 
herida en sus bordes y en sus profundidades y co
locado drenaje, se espera, si no hay complicacio
nes, que tarde de quince a veinte d ías en su pro
ceso de c i ca t r i z ac ión .—Do^or Tamames.» 

Dos pases de la faena de muleta de Antonio Caro al cuarta. L e 
fué concedida l a oreja 

Manolo González « a un pase con la derecha al ultimo 
toro de la tarde 



LAS CORRIDAS DE FERIA DE NUESTRA k 

En la primera corrida^ celebrada el día 
de la Ascensión, tonuí la alternativa de' 
matador de toras José Martorell 

£1 nuevo matador de toros cordobés en el primer toro que m a t é 

« P a r r i t a » dando la alternativa de ma
tador de toros a J o s é M a r í a Mar tore l l 

Marlorell, matador 
de foros 

26 de mayo. — Desde que otro 
diestro cordobés —Francisco Gu
tiérrez, «Seminito>— y otro eŝ  
pada toledano —Mariano Montea
se doctoraron, «n el año 1921 —26 
de julio y 259 de septiembre, res« 
pectivamente—, no se habla celeu 
forado en ia Plaza de Córdoba ce-
reMonia semejante. Al cabo de 
cerca de ¥emtioclio ññm m reproa 
duce ei suceso. Y, por cierto, de 
una manera harto halagüeña pa
ra los lidiadores, circunstancia a 
la que no fueron del todo extraños 
los seis ejemplares enviados por 
don Juan Guardiola Soto —que 
dieron un promedio de 257 kilos—, 
todos ellos bravos, y algunos 
—cuarto y sexto— bravísimos, y 
uno tan sólo —ei segundo— defec
tuoso, por congestionado, ofreció 
dificultades en principio; pero una 
vez recibido el castigo de las ptM 
y as fué a más y resultó, asimis* 
mo, excelente para la muleta. 

Con tal género triunfaron los 
tres espadas. Digamos, como púa* 
to de referencia, que en todas las 
faenas de muleta sonó la música 
en honor de los espadas y que 
cuatro de los seis toros fueron al 
desolladero mermados de apéndi-. 

L a señor i ta de Guardiola pre^eocia la l idia de ios toros que 
perteneeen a !a vacada de ia señora viuda de Cjiiardicia 

« P a r r i t a » toreando a! ns tural a «u segundo lo ro , del qwe 
le com-edirron las orejan 

1 

Con gran contento de sus paisanos, Mar
tore l l tiene una alternativa bril lante 

ees, acaso en alguna de las ocasiones 
no muy justificadamente concedidos. 

Martorell, en el toro de la alternad 
ti va -—«Pato», número 90, negro laî  
no—, no pudo lucirse en el manejo 
del capote. Eecibidos los trastos de 
manos de «Parrita», entre el entu?» 
siasmo de la masa, el nuevo doctor 
—que vestía un flamante temo blanco 
y oro— realizó una faena compuesi' 
tita, en la que hubo pases de diferen». 
Ves marcas, alentado constantemente 
por los espectadores. Para la muerte 
empleó un pinchazo delantero y mê  
día estocada. Cortó el peonaje dos 
orejas, rechazó el espada una, y con 
ella en la diestra dió la vuelta al rueu 
do. En el sexto de la tarde sí realizó 
Martorell una faena de auténtica ca
lidad. El toro era excelentê  y el diesn 
tro supo aprovecharlo. Con el capo» 
te, en dos tiempos, veroniqueó tem̂  
piado, arrancando aplausos. Con la 
tela escarlata el trasteo fué variado 
y torero, con pases fundamentales y 
de adorno, destacando varios por alto 
y naturales y otros con la derecha, 
muy templados y mandones. Las mâ  
nolettnas fueron sencillamente coiQ̂  
sales, por la altura —a ras del sue* 
lo— de la muleta y la matemática 
justeza con que el diestro hubo de> 
pasarse a su enemigo. La estocada 
final —una estocada de irreprocha-i 
ble ejecución— desbordó el entusíasM 



I ¡$OBA OE M SALUD, EN CORDOBA 

ge ia dio "Parrila" y actuó de 
teitifl0 Antonio Caro, los toro* 
fueron de don Juan Guardiola 

Otra fase de 
la faena 4t 
«Parrita» di 

cuarto 

' i i M I i l i i S I M 

La señora marquesa de A murrio, a la que 
acompaña el novillero cordobés Rafaeíito 
lagartijo, presencia desde la barrera, la 
primera de las corridas de la Feria de 
Nuestra Señora de ia Salud, en Córdoba 

mo público y hubieron de serle coiv 
cedidas a Martorell las orejas y el 
rabo y de ser llevado en hombros 
hasta su domicilio. 

En honor al diestro recién ingresad 
do en el escalafón de matadores de 
toros, hemos relegado a segundo tér-
Büno a padrino y testigo de la cere
monia. Ambos estuvieron a la altura 
triunfal de las circunstancias. Fue
ron muy toreras las faenas de uno y 
t̂ro con capote y muleta, con esta 

última principalmente. En el toro 
congestionado, «Parrita» estuvo en 
Pian de maestro. Faena sobria, con 
Pinceladas de arte, muy del gusto 
del aficionado. Pinchó una vez y de-

media estocada. Debió cortar ?a 
tre3a, y la cosa se limitó a una casi 
^nime netición. Sin embargo, n el 
^ndo suyo, la faena fué sencilla* 
mente buena, más larga y más prô  
funda, y aunque atravesó con el es* 
P̂ ue, en honor a su labor muleteril, 
a presidencia le otorgó dos orejas. Sar» 
Iíó en hombros al final de la corrida. 

Antonio Caro, testigo de la cere
monia, se presentaba en Córdoba y 
êJ6 la impresión de ser un torero 
iterado y un fácil intérprete de las 

roŝ 8" Tuvo fortima en í̂ mbos to-
» y cuanto hizo mereció la aprobad 

cort68enera1, Discr€t0 0011 el Pincho, una or«3a de su segundo toro. 

Un pase con la derecha de Antonio Caro 

L a notable actriz María Esperanza Navarro asiste a te pri
mera «orrida de la Feria de Córdoba (Fotos Rimrd*) 

Antonio Caro empieza mi la faena al 
toro que "brindó al público 

La primera jomada taurina de la 
feria cordobesa se ha distinguido 
por su animación. Había veixiade* 
ro interés por esta corrida, en la 
que tomaba la alternativa el pri*-
mer diestro de esta tierra que, 
muerto «Manolete», se hace mataü 
dor de toros, Y esta expectación se 
tradujo en un lleno rebosante en 
la Plaza, donde el ambiente era 
irrespirable, dada la temperatura 
bochornosa que se «disfrutaba». 

A i r e s de S a n B e r n a r d o 

27 de mayo.—Cambiaron paira 
Córdoba los aires favorables en 
esta segunda corrida de feria, a la 
que el público no respondió con el 
ardor fervoroso del primer día. El 
flamante doctor no conquistó esta 
vez, pese a su voluntad, el triunfo 
de la fecha inicial de su etapa de 
matador de toros, ün bicho soso, 
tirando a manso, cobardón, por cû  
yo motivo fué siempre a la deíen}» 
siva, le cupo en suerte en primer 
lugar, ün buen mozo —'314 kilos a 
la canal— cerró Plaza, y éste si 
fué bueno y franco en la embestí? 
da. Mas ni en uno ni otro vino el 
triunfo esperado. Más breve con el 
estoque en el último, de la £ctuai.: 
ción de Martorell sólo destacaron 



LAS CORRIDAS DE FE 

i* 

El cartel de ia segunda corrida fué: lorog 
de Benítez Cubero para Pepe Luis Vázqueí, 

Paquita Muñoz y José M . a Martorell 

Msrtordl es aplau
dido después de 
hacer e! paseo en 
la segunda corrida 

de la Feria 

Los jugadores del 
Átíétíco de Madrid 
presencian la co
rrida de Benítez 

Cubero 

Pepe L n s . tira cent gracia del toro, en 
im aatoral coa la iafnierda 

irnos lances sueltos y un buen de* 
seo de andar cerca de los toros.-

De San Bernardo, en cambio, vte 
no el aire de cara. Aire agradable, 
porgue huele a finas esencias. Las 
esencias del toreo de Pepe Luis 
Vázquez. En su primero, que m# 
recia faena, pues era un buen toro, 
Pepe Luis limitó el trasteo a unos 
muletazos suyos, aunque no ade
cuados a las circunstancias favorar 
bles en que se desenvolvía el anl-i 
mal En el cuarto —ufci toro tam
bién gordo y lustroso, de pelo be
rrendo en negro, listón— fué don4 
de di diestro sevillano se dié al 
público en toda su plenitud e im 
tenskiad artística. Que el toro era fcxcea 
lente ya lo vió ^ maestro desde e& 
to inicial de la salida. Por eso le cuidó y 
le toreó con el capote en varios tiempos, 
haciendo derroche de sus fiorituras pecur 
liares. La faena de muleta fué tan inspfc* 
rada como torera. Base de ella fueron 
esos naturales, tan clásicos, que acaso sea 
Pepe Luis el único torero del día que los 
practique. Y los pases de pecho, largos y 

Paquita Muñas toreando a su primero a i fue, a 
pesar de que cabeceaba, le biso una lucida fama 

hondos, con regusto de cosa que se. palar 
dea, y los molinetes en la miamb. cuna, 
amén de otros adornos de esa su escuela, 
nacida de la inspiración. Cortó las orejas a 
este toro, porque también con el estoque ce* 
roñó el acierto. 

Pepe Luis tuvo una tarde Incida y con-
s ignié las orejas de su segundo toro 

Y este aire de triunfo envolvió 
también a Paquito Muñoz, torero 
de facultades y de sapiencia, que 
sabe desarrollar ante las reses 
una manera de «hacer» movi
da y ¡alegre, que llega a las mar 
sas, y éstas se, ie entregan en 
efusiones entusiastas. Paquito, en 
el segundo de la tarde, hizo una 
faena de tal corte. Buena faena, 
en este tipo de torero. Pero más 
nos gustó su forma decidida de 
matar. Antes de atacar se cercioií 
ra de si el toro está cuadrado, d^' 
vlándose de él y observándole de 
perfil. Luego lía la muleta y atan 
ca corto y recto. Un pinchazo muy 
bueno y ia estocada hasta el puño, 

con derrame. Las dos orejas y la apoteosis 
triunfal. Ên el otro toro, no tan claro, quiso 
hacer y no se decidió el diestro, so pretexto 
de que «el animal cabeceaba. Pero el pübiico 
le alentó siempre y hasta permitió que unos 
«capitalistas» le paseasen en hombros por el 
redondel al final del festejo. 

Buena fué la corrida de don José Benítez 
Cubero, a excepción de los lidiados en terce* 
ro y quinto lugar, que ofrecieron leves día» 
cuitados Gordos los toros, todos cumpliere* 



í n i a p r i m e r a n o t í l l a d a , l u i s « i v a s , R a f a e l i t o l a 

g a r t i j o V « C a l e r i l a » d e s p a c h a r a n s e i s n a v i l l a s d e 

d o n S a l v a d o r S u á r e i T e r n e r o , e n c o r r i d a d e p r u e 

b a p a r a e l a s c e n s o 

*1# 

E l torero de Paracueilos en su faena de muleta 
ai oninto de la tarde 

Blartorel! en su segunda 
eorrida de toros 

Cogida, sin con
secuencias, de 

Luis Rivas 

En la primera novillada alter
naron ios novilleros cordobe
ses Luis Rivas, Rafaelito L a 

gartijo y «Calerito» 

varas y se prestaron en el ter-l 
Cío final & las faenas de gran méi 
rito artisftico de los maestros. Que 
fco todas las veces llegaron a su 
plenitud, claro es... 

í n Ja p r i m e r a n o v i l l a d a , « C a l e -
r i to» s e s a l v a d e l a q u e m a 

29 de mayo.—Seis novillos de 
ôn Salvador Suárez Ternero, pro. 

cadentes de la vacada de don Juan 
Guardiola, ganadería de prueba 
pana ascenso, fueron traídos para 

t̂a novillada de feria, que se 
suvirtió en becerrada por causa 
fle la escasa presentación de los 
^tos, descarados de cuerna y, 

excepción, mansos y con nterA 
y10- En la mañana de la corrida 
rué desechado un bicho, por más pequeño to* 

y te sustituyó por otro de la ganado» 
^ de don Juan Belmonte. No era, piÉes,ei gar< 
n̂ do el más aparente para que .los lidiadores 
J^isHivas, Rafaeüto Lagartijo y Manuel Jotero, «Calerito», cordobeses los tres— hicie* 
^ íaenas sino a la defensiva, estrellándose 
^tra las circunstancias todos los buenos de»-
¡Tp de que estuvieran animados. Es decir, 

un torero, «Calerito», desafiando el pellK 
' se salvó de la quema, y en el primero 

«Calerito» en una manoletina mirando al tendido 
en el toro en que obtuvo un gran éxito dando 

muletazos de gran emoción 
(Fotos ítirardo) 

suyo, a fuerza de obligar y pórñar, sacó mû  
latazos de emoción, destacando de ellos tres 
estatuarios y unas manoletinas ceñidísimas. 
La música, los oles y las ovaciones accwnpâ  
aaron la faena, y «C?alerlto», tras de cortar 
las dos orejas y el rabo, dió la vuelta al rue

do, entro clamorosa ovación. En 
su segundo, de Belmonte, que emH 
bestia mejor, estuvo el diestro eñ») 
caz y breve y fué despedido «da 
aplausos. 

Luis Rivas se dobló con tambos 
enemigos, tratando de sacar de 
ellos el *nÍayor partido posible, y 
el primero le u^oplnó una seria 
votereta, resultando fceridq en la 
barbilla. En este novillo dió la 
vuelta al ruedo. 

Y Lagartijo liisso lo propio en 
los dos suyos: aliñarlos con bíeveJ 
dad y acusar más brevedad aún 
en el manejo del estoque, circunsk 
tancia ésta que es digna de ano
tar, máxime cuando dicho diestro 
adoleció de todo lo contrario en 

actuaciones anteriores. 
Para contera, justo es citar con elogio 

la labor en brega y banderillas de. Rafael 
Saco, «Cantimplas». 

Y hasta él domingo 5, en que se corre* 
rá el programa 4e Iterla con otra nov*» 
liada de Carlos Núñez, para «Calerito»> 
«Frasquito» y Manolo Vázquez. 

lOjalá que su resultado artístico sea 
más brillante que la que hoy nos ocupa! 

J O S E L U I S D £ O O R D O M 



I PARTE la realidad, varias ve-
•1 ees expuesta en estas pá^i-

ñas . de que lete verbos " l i 
diar " y "tordar" tienen un signi
ficado idéntico, por m á s que en 
otra cosa se empeñen - cr í t icos, 
aficionados y escritores taurinos 
ocasionales, existe la reaUdací 
lamentable de que cuando un 
toro pisa la arena con t r a p í o avásaí lador , o cuan
do otro mansurronea. o aquél derrota c se cuela 
peligrosamente, él públ ico se resigna de antema
no a no ver nadá , y eT diestro, amparaido en esta 
propicia disposición, hace como que se resigna 
para no torear o- para no l idiar , que es exacta
mente lo mismo: "Burlar al toro luchando con él 
y esquivando sus acometidas hasta darle muerte 
según las reglas de la tauromaquia." 

Un diestro cualquiera, lo mismo cuando yergue 
su figura en ceñidos naturales, en pases; de peL 
cho, en redondos con la derecha, en ayudados por 
alto, en molinetes, en " k i k i r i k í s " y en otros ador
nos, que cuando los pases son ayudados por bajo 
—doblones— o de pitón a p i tón , torea o l idia, l i 
dia o torea; es decir, bur la las acometidas del 
toro, que es a lo que le obligan su arte y 
su* instinto de conservac ión , su defemsa. en 
suma. 

Ciaro es que se puede l idiar o torear, mal 
lo mismo con unos pases que con otros. La 
figura, e s t é t i c amen te compuesta, con los 
pies juntos o separados —que es t a m b i é n 
exactamente lo mismo a los efectos de "caT-
gar la suerte"--, puede tener la misma ga
l la rd ía y la misma belleza en unos que en 
otros pases. Nadie se r í a capaz de negar es-

_ i é l i c a a los "doblones" cuando e s t á n bien 

P R E G O N D E T 
Por J U 

O R O S 
Al\¡ LEON 

no es cierto eso de que c^tla ic 
ro tiene su, lidia o su toreo 
adecuada faena, sino que 
lo ré ro p u e d é ordena 

cada 
ir e «rtiponer 

al toro su faena, la que é l 
ra hacer. 

ejecutados. Son una muestra m á s de buen toreo 
o de buena lidia. 

Pero todos parecen e m p e ñ a d o s en resaltar que 
lidiar es una cosa y torear otra, y que hay mu
chos toros que no tienen toreo.y sí lidia. 

Y la castiza y bella palabra lidia se u t i l iza para 
tapar lo feo, lo cobarde o lo torpe: Y no es eso. 
La prueba es tá en que con mucha frecuencia se 
escribe y se habla de "llevar al toro muy bien to
reado", r e f i r i éndose a un pase na lu raL o a un 
derechazo. Muy bien toreado o muy bien lidiado, 
prendido en el engaño , mandado, i levado por don
de imponen la voluntad, la s ab idu r í a y el arte 
del torero, no por donde quiso ir el toro. Porque 
ta verdad que m á s orgutiosamente pueden exhi- ' 
bir los buenos toreros de estos tiempos es que 

/ . 
1 A l 0 y ' ^ ' ^ 

- ¿No estamos leyendo-iodos i0& 

la tenacidad del torero, ante & 
valor del torero o ante la sab idu r í a del tort 
ro?... -

Pues si lo o í m o s , lo leemos y, m á s aún, lo ve
mos con bastante frecuencia, no hay por qué i£. 
mentarse cuando aparezca un toro difícil, o rá 
pidamente calificado dé difícil. En todo caso, po
d rá ser lamentable que ante tal toro no esté un 
torero capaz de corregir defectos, de sobreponer 
se al miedo y triunfar a toda costa. 

No niego que salen toros absolutamente i lidia 
bles, capaces de aburr i r , n e g á n d o s e a embestir a 
la voluntad mejor templada de torero algurm. 
Pero esto ocurre muy pocas veces, cada vez me
nos, ¡a pesar de lo que crea ai opine la afición, y 
alguna m á s que no es lo que vulgarmente se llama 
la afición. Tan pocas, que uno de los diestros de 

esta Feria m a d r i l e ñ a , que t o m ó parte en e!ía, , 
por cierto sin gran! fortuna, me decía , culpán-
diO'Se humildemente de su parcial fracaso: 

—Entre los treinta y seis toros que se han 
corrido esta semana, ^no ha habido uno si 
quiera al que no se le pudiera hacer un» 
faena suficiente para complacer con creces 
al públ ico . 

Y a confesión de parle, exclusión de 
pruebas. 

(Dibuio óe Casero 

M A C 
Adkes Vinos 

G r i t ó 

Í U S B E R T Arena» . V 



N O V I L L A D A EN Z A R A G O Z A 

C a r t e l : N o v i l l o s d e P r i e t o d e l a C a l p a r a J e s ú s 

G r a c i a , D á m a s o G ó m e z y A l f o n s o G a l e r a 

Jesús Gracia, Dámaso 
Gómez y Alfonso Galera, 
antes de empezar la no

villada 

No fueron buenos los 
novillos — y aun 
m á s que novillos 

algunos— de don T o m á s 
Prieto de la Cal, y esta 
bondad la referimos a 
los toreros de a pie. Re
ges probonas, broncas, 
que frenaban y se po
nían casi todas ellas; 
sólo la l idiada en qu in to 
íugar, correspondiente a 
Dámaso Góme¿ , llego 
facilona, por agotamien
to, a la muleta, siquiera 
se descompusiese a úl
t ima hora por la incierta 
faena del m a d r i l e ñ o que 
perdió el si t io. E l qu in to 
y el sexto se dejaron pe
gar bien por «Mozo* y 
«Trajinero»; y el tetcero 
buey declarado,, ante su 
insistencia en volver la cara-, t uvo que ^ct 
castigado 'con banderillas de fuego. 

El a ragonés J e s ú s Gracia cubr ió su 
puesto con va l en t í a , sin hacer, nada en 
verdad defini t ivo y .brillante. Se a p r e t ó 
en algunos lances de capa y con la mu
leta tampoco sal ió de v a l e n t ó n . D e s p a c h ó 
pronto a sus dos novillos y en los dos d ió 
la vuelta al ruedo, un s i es o no es volun
tariamente. Los espectadores, sus paisa
nos, le acogieron con benevolencia. 

D á m a s o Gómez , en su segunda salida 
ante este púb l i co , g a n ó una oreja en su 
primero, porque le h a b í a veroniqueado 
bien y con finura, y con la muleta d ió 
hasta dieciséis naturales zurdos en tres 
series. Una estocada entera, alta, un poco 
delanterilla, con ataque recto, puso f in a 
la lucida faena, 

Pero e m b o r r o n ó la plana en el quinto, 
al que no, supo q u é hacerle, dudoso y sin 
sitio. Y , después de media estocada alta, ctfn pér 
dida del trapo, silbaron jos m á s , aplaudieron los 
menos, en t an to se a p l a u d í a el ¡arrastre del novi l lo . 

Una inusitada salida en hombros por un solo 
-jornalero», merec ió acres censuras. 

Ŝe p r e s e n t ó como tercer espada Alfonso Galera, 

r 

U n pase por alto con la derecha 
del novillero aragonés 

Jesús Gracia en su pri
mer novillo 

D á m a s o Gómez en un fino lance « e n el ca
pote a la espalda 

«que c a y ó bien», hs s i m p á t i c o el mozo, d e m o s t r é — 
buena voluntad, y se l imi tó a estar valiente cón 
su lote, aue fué el peor: un novi l lo fogueado y o t ro 

que e m p u j ó con alegr ía a j o s caballos y 
se v ino abajo a la hora final , con arran
cadas broncas y el hocico por el suelo. A l 
t o s t ó n le m a t ó de una estocada trasera y 
u n descabello certero, con ovac ión , oreja 
y vuel ta t r i un fa l por el ruedo; y a l sexto 
—en el que t u v o la a t e n c i ó n de br indarme 
su muerte-— de una corta alta, que no 
prec isó m á s . Y o t ro «eostalero» ca rgó con 
el chico para l l evárse lo a l coche. ¿ P e r o 
c u á n d o se d a r á n cuenta de que ya no 
cree nadie en la espontaneidad de las sa
lidas en hombros? 

Alfonso Galera puso dos pares de ban
derillas al ú l t i m o de la tarde, a l . cuarteo 
y saliendo desde el estribo, con m á s vo
lun tad que buenas maneras. 

Y q u e d á r n o s l a la interesante espera de 
la p r e s e n t a c i ó n de Miguel B á e z y Espuny, 
«Eltri», contratado para el s á b a d o p r ó x i 
mo, a las once de la noche, é n vista de 

que ya tiene comprometidos todos los d í a s festivos 
de esta primera parte de la temporada, -Ojalá no 
salgamos defraudados de los inmejorables informes^ 
que a esta afición han llegado del torero gan-
diense! 

DON I N D A L E C I O 

J 4 0 * 1̂ . 

U n b u e n 
m u l e t a -
zo de D á m a 
so Gómez 

A l f o n s o 
Galera e n-
t r a u d o a 
matar a su 
p r i m e r 

novillo 
(Fotos M a 
rín Chiche) 

t i 



DE LA C O R R I D A D E L DOMINGO 

¿Para cuando s e d e j a ia vuelta 
ai ruedo de los toros bravos? 

• 

E l ganadero salmantino r 
don Atanasio Fernández S 

Hierro de la vacada de 
Atanasio F e r n á n d e z 

PARA un g a nade m que st 
precie, que sea aficio
nado escrupuloso y no 

se «tejé influenciar por j u i -
oios 'ext raños . hay muy j i o 
cas tardes en que de verdad pueda decir en su fuero 
interno: ¡Hoy estoy ampliamente satisfecho de mis 
toros! Porque para sentir ese contento, esa total 
complacencia, esa ín t ima sat isfacción, se requiere 
un armónifco conjufito de» factores que di f íc i lmen
te suelen aunarse en una corrida. 

Frecuentemente, por muy buenas que sean las 
reses, siempre haiy alguna o algunas que desento
nan, quie deSiguiaJan. que ofrecen diferentes par* 
Ikularidades, tanto en p r e s e n t a c i ó n y t r a p í o ce
rno m condiciones para la l idia, no pudiendo, por 
tanto, el criador exigentéi sienitirse plenamente 
satisfecho. 

Pero de la corr ida jugada el pasado domingo 
en la , principail Plaza del mundo sí le es lícito 
a don Atanasio F e r n á n d e z mostrarse cumplidamen-
le orgulloso, c o n t e n t í s i m o y satisfecho. 

Seis animales tan parejos en hechuras y buena 
crianza, tan uniiiormes. tan semejantes, tan igua
les en bravura y botndad. no salen lodos los d í a s 
a los ruedos. Y. sin embargo, el domingo, en el 
anillo1 de las Ventas, aparecieron seis preciosos 
toros —con cuatro a ñ o s largos en la boca, con 
t r a p í o y fortaleza, coni mucha casta e inf in i ta do» 
ciilidad— de similar cons t rucc ión e idént icas con
diciones. ' que por su hermosa estampa, su codi
ciosa pelea, su bravura, su temple y su nobleza 
cautivaron al públ ico —que no cesó de ovacionar
les— y dieron al propio tiempo a los tote ros i n 
numerables ocasionéis de lucimiento. 

¿ P a r a cuándo se dejat íá vuelta a! ruedo de los 
toros bravos? Si en corrida como ¡a del domingo, 
en la que los seis bichos de don Atanasio se má? 
nifestaron de forma extraordinaria en todos los 
tercios, dando reiteradas pruebas de valent ía , no* 

V I N O J E R E Z A N O 

M M K DE n o n 
lf SíMSdSA ONE ^UESM^ 

E M I U O L U S T A U (jerez) 

bleza y suavidad, no se dignaron los incorregi
bles y tozudos muli l leros pasear un solo loro 
por e l ruedo, ¿a c u á n d o aguardan para ver i f i 
carlo? ¿No va siendo hora de que la p res iden» 
cia. hac i éndose eco del clamor publico, ordene 
al jefei de las muli l las lo que en cada caso cor 
r responda? 

, Y tras estas l íneas preliminares, pasemos a 
consignar el origen y algunos datos m á s de la 
g a n a d e r í a de don Atanasio Fernández : . 

Procede, en un pr incipio, de la antigua de 
Carr iquir i . que en 1908 p a s ó a manos de don 
B e r n a b é Covaleda. quien en 1925 e m p e z ó a sus
t i tu i r las reses navarras por otras procedentes 
del conde de la Corte. A la muerte de don Ber
n a b é heredaron la torada sus hijos don Juan y 
d o ñ a Natividad, esposa és ta de don Atanasio 
F e r n á n d e z Iglesias, el que s iguió fomentando 
en su po rc ión la l ínea i b a r r e ñ a . aumentando la 
vacada, en 1930. con unas cuantas hembras de 
Albaserrada, y en 1931, con 42 erales y un se
mental del conde de la Corte. 

Por pr imera vez en Madrid se corr ie ron te
ros a nombre de don Atanasio F e r n á n d e z el 10 
de abr i l de 1932. 

El h ierro es e l que figura en esta p á g i n a ; la 
divisa^ se compone de cintas verde y encarna
da, y la seña l consiste en muesca en ambas ore
jas, los machos, y despuntado, t a m b i é n en am
bas orejas, para las hembras. 

El pelo general de las reses es e l negro, el cá r 
deno, cí chorreao y ei ca s t año . 

Cuenta la g a n a d e r í a con unas 250 hembras de 
vientre, pastando aquél la en las dehesas "Cam-
pocerrado". "Aguila". ' "Porciones" y "Mart iher-
nando", de la provincia de Salamanca. 

De la m a g n í f i c a corrida de don Atanasio no sa
b r í a m o s decir concretamente cuá l fué el mejor 
de los bichos. Porque todos, sin excepción , arran- . 
c a r ó n codiciosos a los caballos, se dejaron pegar 
de firme, hicieron la pelea en un palmo d é terre
no, se crecieron ai castigo y resultaron para los 
toreros voluntarioisos, p a s t u e ñ o s , nobles hasta, 
m á s no poder. 

El pr imero, "Cuindoro". m í m e r o 26. negro, te
m ó cuatro varas, recargando y d u r m i é n d o s e ©n 
lós caballos. Por el excesivo castigo —la sangre 
le sal ió a borbotones del mor r i l lo— d o b l ó alguna 
vez las manos; pero llegó al f inal bravo, alegre 
y dócil . Pesó en canal 269 kilos. 

El segundo, "Gañofo", n ú m e r o 72. chorreao en 
verdugo, aceptó tres varas, empujando valerosa-
mente. i n t r o d u c i é n d o s e en las dos ú l t i m a s la aran
dela y un buen t rozo de garrocha. Sangrando mu
cho p a s ó al ú l t i m o tercio sin abr i r la boca, bra
vo, suave y dóci l ís imo, aunque u n tanto gaza
pón. Pesó 253 kilo&r 

El tercero, "Li rón" , n ú m e r o 57, negro, arran
có con casta a los montados, q u e d á n d o s e d o r m i 
do en la suerte y deScutoriendo el m o r r i l l o . Tomó 
cuatro varas, matando! un jaco, y a pesar ded tre
mendo castigo sufrido fué para arr iba, demos
trando g r á n bravura y nobleza. Pesó 268 kilos. 

"Valencito". n ú m . 71, negro, d e r r i b ó estrepito
samente en la pr imera y segunda varas, c e b á n 
dose en los caballos. En la tercera hubo de en
s a ñ a r s e el picador, m e t i é n d o l e la arandela y ba i 
lante palo, doblando el animal las manos. Ermbis-
tió el bicho franco y suave, si bien un poco tardo 
al f inal . Pesó 294 kilos, 

" P i t i t o n ú m e r o 8, negro, d e r r i b ó en la p r i 
mer vara y r e c a r g ó en cuatro m á s . c h o r r e á n d o l e 
la sangre hasta las p e z u ñ a s . Un poco soso al 
pr incipio, embi s t ió , por ú l t imo, con p r o n t i t u d y 
nobleza extraordinaria. P e s ó 275 kilos. 

Y. "Maj iño" , n ú m e r o 20, negro, que c e r r ó p l a 
za, fué o t ro notable biioho. que c u m p l i ó como los 
buenos, desarrollando valiemte pelea en cuatro 

Hierro de ia va 
cada de ia Viu
da de Arriba» 

P 
Hierro de la va 
cada de Moreno 

varas y •tomando el e n g a ñ o con igual bravura y 
temple que sus anteriores hermanos. Pesó 305 
kilos. . * 

£ n resumen: brava, noble, completa y bien 
presentada corrida, cuyos animales fueron justa* 
mente ovacionados —y pedida la vuelta para va
r i o s—s iendo solicitada por el púb l i co la presen
cia del ganadero, quien, modestamente, rehusó 
saltar al ruedo. 

El ú l t i m o jueves, d í a de la Ascensión, se: juga 
ron tres novillos de d o ñ a Francisca Sancho, viu 
da de Arribas —que detwtaba en Madrid—, y otros 
tres de don José Mar ía Moreno Yagüe, entusias
ta ganadero que tan resonante t r iunfo obtuvo el 
10 de a b r i l en lar Plaza de las Ventas con una 
novillada de bandera. 

Los tres novillos de la viuda de Arribas, proce 
denles de un desecho de P ínohe rmoso , salieron 
mansos, probones. com deficiente esitílo y P 0 ^ 
casta. De los otros tres de Moreno Y a g ü e r m a n s u 
r r o ñ e s y huidos ios corridos en tercero y cuarto 
lugar, y bravo, noble, superior, el quinto, de nom 
bre "Peinadito", n ú m e r o 43. negro zaino, que 
hubo de compensarnos él latazo de la corrida, y 
para el que sonó fuerte ovación al ser arrastra 
do. Un gran nojvillo para caballos y ©stupenidí' 
para los toreros, con el que e jecutó b r i ü a h t e fae 
na el matador de turno. 

Peso d© los novillos de Arribas, en canal: 220, 
226 y 232 kilos. Los de Moreno Yagüe pesaron 
217. 192 y 225 kilos. 

AREVA 
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E l DUQUE DE PINOUERMOSO 
Y LAS CORRIDAS D E N E F I C A S 

PASADA ya la Feria >de San Isidro, que este 
' año' ha sido tan sonada, y en e-sipera de 
(los festejos que «¡n estáis primeras se

manas de jimio prepara la Empresa, en ios 
coitÍ11o.s t-aürinos se habla ya icón insis
tencia <ie las corridas benéficas tradi
cionales " que se celebran en la Píaza de 
las Ventas. 

Ellas vienen a ser como un resumvetn 
de lo ha sido la primera parte de 
la temporada. ¿Quién va a torear las 
benéficas? ¿Habrá corridas de ocho to
ros? ¿Quizá a'Igún mano a mano? ¿In-
tervemdrán rejoneadores? 
' En eete orden deil toreo á Ja jineta 
hemos aprovechado la oportunidad de 
haber enco«ntrado al duque dé Pinoh-esr-
mo-so, mientras aiímorzaba en un elégam-
le Club ¡madrileño.-

El duque de Pinoheranoso, con «u gen
tileza acostumbrada, se presta coimpla-
ciente a responder a unas preguntas: 

—¿Está usted contento de los icabalios 
que .actualmente tiene en forma y con 
ios que se entrena a diario eñ su.fmca 
de Monasterio? 
-—•Coni&atMimo. Mi nuevo caballo 
"Ha'icón", a pesar del poco tiempo que • 
lleva en mi poder, confirmó en púbílico, 
en Linares, las aptitudes mostradas durante 
el entrenamiento. "Chaparrón", siempre-mejo
rando, ly en cuanto a "Gavilán", dió en Zara
goza pruebas de no acordarse de ia lesiióu 
sufrida durante*la temporada pasada, y qw 
tanto ¡me dió que hacer. 

—Es probableimente cuando todos están en 
fomia espléndida. 

«Halcón» dejándose llegar 
«na vaca 

«Halcón» haciendo el pasd» 
español 

«Gavilán» en el entrenamiento 

—.Sí, efectivamente, estoy de caballos me
jor que nunca, y a pesar de haberme frenado 
yolüntaríamente, al no ifntervenir más que en 
corridas benéficas, mi entusiasmo va en au
mento. 

—Si ¡no ee pregunta indiscreta, ¿va usted 
actuar este año en Madrid? 
~En Madrid participaré en la corrida que 

a beneficio del 
Montepío de To
reros se ceilebre, 
para, el cuaí tan
tas sámpatías ten

go, y por su parte, tantas defcrenicias 
tuvo coaiimigo, o bien pacra la. corrida 
que a final de temporada se .celebre a; 
beneficio de la Ciudad de tos Muchachos, 
obra educadora verdaderamente admi
rable. 

—¿Antes no? 
—Antes, únicamente intervendría ac

tuando en noble colaboración o compe-
temcia icón algún otro rejoneador. Y 
aprovecího ¡para exponer íni opinión de 
que en el arte de ta jiaeta, como en 
otros, la contraposición de estilos barde 
ster beneficiosa para los aficaonados.. 

—Y en otras Plazas, ¿ie dispone usted 
a actuar? 

-—̂ En Barcelona intervendré &n Ha co
rrida que ahí se celebre próximamente, 
aceptando ©1 ofrecimiento del empresa
rio señor Balañá, a beneficio del Mon

tepío de Toreros, y en la que anualimente se 
celebra a beneficio do las huérfanas y viuda* 
de 'miJitares. 

—¿Y en Sevilla? 
—De Sevilla conozco mucbíis .cosas admi-

rables; pero desconozco e'l ruido del galopar 
de mis icabalios en el albero de la Maes
tranza en tarde de toros. 

No queremos importunar más a este gran 
caballero que es el duque de Pinohermoso, 
a quien hemos separado unos momentos jie 
su grata reunión, y nos despedimos de él coíi 
un fuerte apretón de manos. 

MBNDO 

r a p a -

reando 

£1 duque de Pinoherraoso clavando banderillas a 
becerra en la placita de la Companza 

(Fotos Cano) 
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COI* un t r i un fo o p o t e ó s i c o 
Y en una t a rde p lena de 
aciertos, t o m ó en C ó r d o 
b a l a a l t e rna t i va JOSE 
MARIA MARTOREU. Tres 
orejas , u n r a b o y sa l ida 
en hombros . Este es e l r e 
sumen victor ioso de l nue
v o m a t a d o r de toros que 
t i e n e C ó r d o b a , c u n a y 
m a d r e de grandes t o r e 
ros, que v i ó nacer y ha
cerse a esta o t r a f i g u r a 
m á x i m a d e l a a c t u a l 

t o r e r í a 

C O R D O B A 
tiene ya otro 

GRAN MATADOR 

D E T O R O S 

• 
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E I D o m m , EN s m u i 

Seis erales de Luís Hidalgo para 
seis matadores noveles 

r 
i o s seis matarloms ( ? ) . &EI Sovíl lamt*». Cjrvhfcr. «oVlaera», .Morales 

MMütcio v Barranca, J I ^ p u ^ í o * la lucha 

E l -joven Cirá ldez kacieudo la, «uerte «le la hamaca 

«Maera» en un nuevo y e«ppotacular pa«o de fox lento 

Esta escena gus tó mucho, y se repi t ió cuatro vece» ( Fotos Arenas} 

El DOmmO. EN MALAGA 

Reaparición de " l l i r l " , que alterno 
con Ramón Cervera y Antonio Ordoñez 

«Litr i», Antonio Ordóñez y R a m ó n Cervera antes de hacer el pa*eo 

i ) s 

1 % 

R a m ó n Cerrera en una manoletina a su segundo novil lo 

: « t e m " • -

«Litri», que tuvo una magnifica tarde, én un natural 

Un derechazo de Antonio Ordóñez al novillo corrido en tercer fugar 
i Fotos Arenas) 



I 

EL PLANETA DE LOS TOBOS 

L A D E C A D E N C I A D E L O S Al 'DDOS 

H \ B I, A I. A 
t i ' o tro d ía 

*Doh. Ven
t u r a » , en estas 
m i s m a s p á 
ginas, de que 

m\n ~ f ti c-' •>• «Quinito» y a 
»LÍtri* en una corrida de Pascua de Resur recc ión 
en Zaragoza, y que en 1949 vuelve, a-encontrarse 
en el ruedo de Barcelona, ese domingo tan tau
rino, a o t ro «Quinito» y a otro «Litri». ¿Por q u é 
esta falta de i m a g i n a c i ó n para los apodos? Hasta 
hace relativamente pocos años , no se concebía un 
torero sin apodo. En el inventar io biográf ico de 
toreros de Cossío pueden verse apodos curiosos, 
ingeniosos. y hasta cochambrosos, pero infinitos 
apodos. H o y día , el torero, aunque tenga un ape
l l ido vulgar y corriente, no lo abandona por un 
alias. Creo que hacen mal . E l apodo es necesario. 
Xra gente apetece dis t inguir el nombre que se men
ciona constantemente. Si decimos: «Ayer v i a Gu
t iér rez : no me g u s t ó nada», nos pueden contestar: 
«¿Qué le pasa, e s t á enfermo de cu idado?» «No, si 
digo Gu t i é r r ez el torero» . «¡Ah, creía; como has 
dicho" Gutiérrez!» Por esto, a J o s é Luis V á z q u e z 
todo el mundo lo l lama Pepe Luis , y no Vázquez , 
y a Muñoz , Paquito. E l a ñ o pasado a r m ó mucho 
ruido un torero novel, «Frasqui to» , Le a y u d ó mu
cho este castizo y eufónico apodo: «¡Frasquito!» 

E l apodo tiene que ser como la m ú s i c a popular, 
pegadizo, * que suene bien, y así no les quepa a 
ustedes la menor duda que contr ibuye mucho a 
la popular idad. Desde luego que puede uno l la
marse Pérez y ser un gran torero; pero le c o s t a r á 
m á s trabajo que a Ordóñez , que se a p o d ó el «Niño 
de la Pa lma» , ^ la ace r tó . Todos los apellidos son 

muy respetauic^, porqujc Son ios de nuestros pa
dres, y, por lo tanto, intangibles. Pero este na tü . r a í 
respeto no basta para que pueda utilizarse un 
apodo, y que este apodo prevalezca como, sal
vando lo que haya q u é salvar, un t í t u l o nobil iar io. 
Y apodos hay vinculados a una familia, la de 
los Gallo, la de los Bienvenida, la de los Domin-
guines, que sus sucesivos poseedores mantienen 
con orgullo, y lo que es mejor, con solera. 

Ocurre t a m b i é n lo que con los t í t u lo s de las 
obras teatrales y las novelas, que e L t a l t í t u l o 
inf luye mucho en el. éx i t o . Acertar con un buen 
t í t u l o es camino ganado hacia el t r iunfo . Y así se 
dice de una comedia que tiene un t í t u l o m u y car
telero. Pues igual con los toreros. Necesitan 
el apodo cartelero. Que no en balde se airean en 
los carteles. Y va mucho de que el apodo nos 
suene con buen sonido a que nada nos diga por 
su vulgaridad. Y si no, que lo testifique «Cagan-
cho». Si este gitano diestro se llega a anunciar, 
J o a q u í n Rodr íguez , simplemente, tjal vez hubiera 
sido lo buen torero que es; pero, a todas luces, 
su popularidad hubiera sido bastante menor. Y 
eso que «Cagancho» no suena bien del todo. Pero 
es e x t r a ñ o y pegadizo, como un cup lé de aquellos 
de M a r t í n e z Abades o, en rango mucho m á s alto, 
los compases de Chueca. 

X a decadencia de los apodos es manifiesta. No 
surgen nuevos. E n todo caso, se remozan los ant i 
guos. E l t r iunfo •deL «Niño de l a P a l m a » d e t e r m i n ó 
la apa r i c ión de múl t ip le s «Niños», casi todos ya 
tal ludi tos. Ahora, en el toreo 'jugue habiendo n i 
ños; pero no por el apodo, sino por la edad. Niños , 
bueno, adolescentes, que viene a ser igual, de 
quince, de dieciséis, de diecisiete abriles, que to
man su al ternat iva como unos hombres, y a los 
veinte años ya son ricos o en camino de serlo. Que 
sea enliorabuena* Much© me alegro de ello. Perú 

Si n.-, exagerar. 
Hace poco me. 
recomendaron 
a un torero pa
ra ver si lo po-
d í a s a c a r en 
alguna Plaza, 
Su padrino, co
m o s u p r e m o --
argumento, me informaba constantemente 

— Y a ve usted: el chico tiene ve in t idós años v 
se le e s t á pasando la edad. 

—Pero ¿cómo — c o n t e s t é asombrado—, veintidós 
años y dice' usted que se \ ; e s t á pasando la edad? 
¡Pero si a ú n no ha salido del casca rón! 

—¡Quia , no, señor ; ya es viejot ¡Ahí tiene.uste.d 
al Fulano y al Zutano, y al Mengano; t odav ía no 
los han cumplido y ' t o d o s tienen un «haiga» v 
lo que colea. 

—Verdaderamente asen t í , lleva usted razón. 
Y a es t á viejo. Hay que darse prisa. H a r é lo que 
pueda. ¿Y c ó m o se llama? 

—Eustaquio Pérez 
- - H a b r á que buscarle un apodo, ¿no le paree 

— Y a hemos pensado en eso. ¿ E n c u e n t r a usté 
bien el de «Ei is taqui to»? 

Me temo inucho que «Eus taqu i to» , viejo de vein
t idós años , no sea nunca torero. Pero me Sucede 
lo que reprocho a los denlas. Pie estado varios 
d ías^dándole vueltas a un a p o d ó ' que le Conviruera 
m á s que el de «Eus taqu i to» , y la verdad, nó k) 
e n c o n t r é . Si a alguno de los que tienen la bondad 
d&. leerme se le ocurre un alias de esos carteleros, 
h a r á un gran favor a Eustaquio Pérez comunicándo-, 
nielo. 'Y el nuevo pero viejo diestro le n o m b r a r á su 
padrino de honor. 

A N T O N I O D I A Z - C A Ñ A B A T E 
ffíihtifos rle -/. Cuésto'V fímihvz Llórente.': ' - •' 

H m a i m n i i i i ^ ^ 
rirse nuevos mercados 

mediante publicidad radiada por la, más 
imporíaníe red de emisoras de España. 

I l l l l l l l l l l l i l l l l l l 

R A D I O A L C O Y 
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RADIO ALMERIA 
RADIO-CADIZ 
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RADIO-TOLEDO 
RADIO VIGO 
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m i s i LUIS MIGUEL EXPLICA SU 
COGIDA E1V BARCELONA 
cflay que resistir en ¡a Plaza mientras 

pueda uno sostenerse en pie* 

EN el saloncHlo anterior a ia habilación que ocu
pa Luís Miguel DoTrwnsuin en el Sanatorio 
hay reunidos varios amigos del lorero heri

do. Su hermano Domingo los ha retenido aíJí para 
que no interrumpan el sueño d© Luis Miguel, que. 
después de ia inyección aiUitetanica. ha quedado 
postrado por una elevada fiebre de más de 39 y ra» 
dos. Emiliano de la Casa, "Moren ito de Tala vera"; 
el novelero Moreno Reina, "Maera" y «1 aficiona
do don Marctíl in¡Qi Cano hablan de loros, comen
tan los incidentes de las últimas corridas y el 
peso d© los loros. La coavérsación se inlerrumpe 
cuando Domingo anuncia 

—Podéis pasar: acaba de despeinar Luis Miguel. 
La habitación queda invadida por los visitantes. 

Las hermanas de Luis Miguel están junto a él y 
le colman de solicitudes. Nos acercamos a la ca
ma cuando el ambiente se ha despeiado un poca 

—¿Muchas molestias? 
—Si. La herida eistá en un sitio muy incómodo. 

No puedo estar mas que boca arriba, y eso me 
cansa ya. Además, esto de la inyección ahtiteta-
nica ha sido lo peor de todo. Yo la estaba temien
do desde que me la aJiunciaron. 

—Sin embargo, no pensó usted en eso, por lo 
visto, cuando en ia Plaza siguió toreando después 
de la cogida. ¿Por qué lo hizo? 

—Porque en ia Plaza hay que seguir en pie 
mientras pueda uno sostenerse. 

-Pero es un rasgo de valor que puede costar 
muy caro. ¿Se dió usted cuenta de la importan
cia de la herida cuando le cogió el toro? 

— Perfectamente. 'Para animarme me dijeron 
que no había sido mas que el porrazo. Pero yo 
ya sabía que no. y dije: * "Estoy herido." 

—¿Cómo ocurrió la cogida? 
—De la manera más inesperada. Yo i;rei que el 

toro iba a pasar como otras veces, "porque en 
otras ocasiones más difíciles que ésta ha pasado 
*ín rozarme... Y me equivoqué. Desde luegói, como 
siempre! he dicho y estoy dispuesto a sostener, de 
ía cogida tiene la culpa el torero; asi que ningún 
rencor le he de guardar al toro. 

—¿Qué es lo que más leí ha preocupado de esta 
cogida? 

—Todo lo que, supone para mi el estar el tiem
po que necesite para reponerme recluido en la 
cama La temporada está empezanda 

—Y empezaba muy bien para usted 
Al otro lado de la cama, don Marcelino Cano 

escucha atento las palabras de Luis Miguel, que 
fl darse cuenta de su presencia, e impulsado .por 
Ja simpatía que le une a este amigo suyo, bromea: 

—¿Quién le ha dado a usted permiso para en-
lrar aquí? 

Don Marcelino finge un enfado: 
- S i no estuvieras ahí metido, te darla un buen 

Par de bofetadas. 
Luis Miguel pide un cálmante. La cabeza le 

^ueJe; ¡a fiebre es molesta y desea volver a que» 
par*sumido en un sueño que le alivie de sus mo-
J^ias. Entra una Hermana a anunciar que debe 
f0«nar alimento. EJ protesta 

r~Mo tengo gana de nada Nada me apetece. 
l(J*u$ hermanas insisten, Al fin. ha de darse por 
incido. 

^os vamos. El herido necesita reposo, quietud. 
"scurKiad. y al irnos llevamos la magnifica inv 
pesian de ver que Luis Miguel Dominguín, a pe-
io*L $u eslado * postración febril, conserva 
ÍÍÍÁISu hufnor y toda esa entereza que ha hecho 
e 61 «n Idolo del público de loros. 

* f» Y. 
í f o í q Cano.; 

P O R E S P A Ñ A , A M E ñ l C A Y PORTUGAL 

/Vuevas Peñas taurinas en Barcelona, Huebm y Paterna, 
ios nooeles fracasaron en Sevilla. - Prosigue la mejoría de 
luis Miguel Dominguín. «Él Choni> convalece en Barcelona 

El pasado día ¿¿ SH celebró una co
rrida de toros en Maraeay (Venezuela) 
Reses de Mondoñedo. Lorenzo Garza, 
bien y dos orejas, rabo y pata. «El 
Beldado», bien y dos orejas y rabo. 

—En Barcelona se ha f úndado la Pe
ña taurina «Litri», que preside don Ra
fael Mateo. Tiene su domicilio social 
esta nueva agrupación de aficionados 
en la calle Salva, número 50. 

—En Hueiva se lia inaugurado la 
Peña taurina dedicada ai novillero 
Juan Posada. 

—-En Paterna (Valencia) se ha fun
dado una Peña taurina que preside 
don Basilio Moneayo Marqués. 

— E l pasado jueves, día 26, hubo co
rridas de toros en Córdoba, Oviedo y 
La Roda y varias novilladas. 

— En Uviodo. reaparición de Alfre
do Corrochano. Toros do Pérez de la 
Concha, Corrochano, aplaudido y valiente Paco 
Muñoz, vuelta al ruedo y dos orejas. Manuel Gon
zález, : aplausos y ovación. 

-.-En La Roda (Albacete). Toros de Marín. Ma
nolo Escudero, regular. Manolo Navarro, regular 
y bien. -

—En Segovia. Nóvillos de Villarroel. Manuel 
Aparicio, mal. Francisco Briones, que mató "tres 
por cogida de Aparicio, dos orejas. Padilla, mal. 

—-En Valencia de Don Juan. Novillos de Cam
pos. «Frasquito», regular. «Calerito», bien. Manolo 
Vázquez, cumplió. 

—En Calatayud. Novillos de Fraile. Braulio 
Lausín, aplausos y dos orejas y rabo. Arenas, ova
cionado. 

—En Burgos. Novillos de Encinas. Fuentes y 
(•Brillante Negro» fueron ovacionados. 

—En Logroño. Jesús Domingo, cogido. Pepe 
i llera, que mató los cuatro, cortó orejas. 

-—En Chamusca (Portugal) se lidiaron reses de 
Samuel. Luis Miguel Dominguín dió la vuelta al 
ruedo en sus dos toros. Diamantino Vizéu, vuelta 
al ruedo y aplausos. Los rejoneadores Vasco Jar
dín y José Rosas, aplaudidos. 

—En Teruel. Toros de Bernaldo de Quirós. Pepe 
Bienvenida, vuelta al ruedo y cumplió. Antonio 
Bienvenida, dos orejas y dos orejas. Angel Luis 
Bienvenida, aplausos y cumplió. 

—En Tomar (Portugal). Toros del duque de 
^Pálmela. El rejoneador Francisco Mascarenhas fué 
aplaudido. Diamantino Vizéu, vuelta al ruedo en 
los dos. Manuel dos Santos, vuelta al ruedo en los 
dos toros. Jesús Córdoba, aplaudido. 

-—En Alcoy. Novillos de Miura. «Morenito de 
Talavera Chico», aplausos y dos orejas. Chaves 
Flores, aplausos y dos orejas. «Nacional», oreja y 
dos orejas y rabo. 

— E n Córdoba. Novillos de Salvador Suárez Ter
nero. Luis Rivas, aplausos y ovación. «Lagartijo», 
regular. «Calerito», dos orejas y rabo y bien. 

—En La Línea de la Concepción. Novillos de 
Tassara; Manuel Carmena, aplausos y vuelta al 
ruedo. Julio Aparicio, dos orejas y rabo y dos ore
jas y rabo. Manuel Vázquez, vuelta al ruedo y dos 
orejas y rabOí 

— En Málaga. Novillos de Hidalgo Hermanos. 
Ramón Cervera, dos orejas y ovación. «Litri», dos 
orejas y rabo y dos orejas y rabo. Antonio Ordó-
ñez, ovación y oreja. 

—En Zaragoza. Novillos de Prieto de la Cal. 
Jesús Gracia, vuelta al ruedo y ovación. Dámaso 
Gómez, oreja y ovación. Alfonso Galera, oreja y 
ovación. 

—En Lora del Río. Novillos de Ignacio Sánchez. 
El rejoneador José de la Cova, oreja. Angel Her
nández, dos orejas y cogido. «Manolín», Alberto 
Hoyos y González, cumplieron. 

—En Melilla. Novillos de Moreno Santamaría. 
«Gallito de Dos Hermanas» y «Posadero»j cum-

—En Albacete. Novillos de Jnlio Luján. «José-
lillo», aplaudido. «Litri II», ovacionado. 

—En Méjico. Quinta novillada de la tempora
da. Reses de Zacatepec. Juan Vela, palmas y pal
mas. Alfredo Leal, pitos y dos avisos y bronca., 
Mario Castellanos, palmas y silencio. 

—En Tarazona de Aragón. Festival. Ganado de 
Martínez Elizondo. Miguel del Pino, Julián Marín, 
Isidro Marín y Braulio Lausín cortaron orejas y 
rabos. 

—En Sevilla. Novillada de noveles. Utreros de 
José Luis Hidalgo. Actuaron «Sevillaníto», G ir al
ijes, «Maera», Morales, Montero y Barranco. Todos 
estuvieron mal. Tres reses fueron devueltas a íbs 
corrales después de los avisos correspondientes. 

Alfredo Corrochano, que ha reaparecido el día de 
ía Ascensión en la Plaza de Oviedo, preparado para 
hacer el pasco en unión de Paquito Muñoz y Ma-

nolo González (Foto Tosal) 
t 

—En Valencia. Cinco becerros de Ortuño para 
matadores noveles. Joselito Peris, cumplió. «Gon-
zalito» oyó dos avisos, Joselito Gimeno, aplausos. 
Vicente Selvi, voluntarioso. Rafael Füentes, oreja. 

—El lunes, día 30, novillada en Cáceres. Reses 
de Veragua. «Frasquito», ovación y palmas. «Li
tri», ovación y dos orejas, rabo y una pata. Manuel 
Vázquez, ovación y vuelta al ruedo. 

—En Aranjuez, el lunes, día 30. Toros de Car
los Núñez. Conchita Cintrón, aplausos. Pepe Luis 
Vázquez, cumplió y dos orejas. Pepín Martín Váz 
quez, cumplió y palmas. José María Martorell, pal 
mas y cumplió. 

— E l último parte facultativo facilitado ayer 
miércoles por el doctor Tama mes sobre el estado 
del diestro Luis Miguel Dominguín dice: «Le ha si 
do levantado el aposito a Luis Miguel Dominguín 
La herida presenta, en general, buen aspecto, pero 
debido a la intensa mortificación de ios tejidos, la 

V exudación es abundante y la fiebre, durante las 
veinticuatro horas últimas,- ha sido de 39,6 grados 

, ' Se mantienen los drenajes y continúa el tratamien
to por antibióticos.» Para el mes de junio Luis Mi 
guel Dominguín tiene firmadas las siguientes co 
rridas: día 5, en Nimes; 6, Barcelona; 10, Lisboa5 
12, Barcelona; 16, Granada; 18, Granada; 19, B i l 
bao; 23, Madrid; 24, León; 25, La Coruña; 26, Vi 
naroz, y 29, Zamora. Hacemos votos por el pronto 
y total restablecimiento del gran matador de toros 

— «El Choni», que convalece en Barcelona, se 
halla muy mejorado y pronto podrá trasladarse 
a la sierra valenciana de Montalvo, donde atende 
rá a su total restablecimiento. 

—En el Sanatorio de Toreros se encuentran el 
novillero Vicente Fauró y el peón Manolo David> 
heridos en un téntadero. Les deseábaos una pronta 
curación. 

— E l martes, día 31, se celebró la segunda de 
Feria en Cáceres. Toros de Juan Guardiola. Pepe 
Luis Vázquez, ovación y ovación. Manuel Gonzá 
lez, ovación y ovación. Manuel dos Santos, ova 
ción y ovación. 

—El Club Taurino Madrileño ha hecho pública 
ia siguiente nota: «A fin de poner en conocimiento 
de la afición taurina española- algunas iniciativas 
y proyectos de interés que este Club Taurino M * 
drileño tiene en estudio, ia Junta Directiva del 
mismo ruega a todos los Clubs y Peñas taurina? 
de España, legalmente constituidos, se sirvan re 
mitir a su domicilio social, calle de la Bolsa, 5, re 
lación de las Juntas Diréctiyas de cada agrupa 
ción, número de afiliados con que cuenta y señas 
del domicilio social en que radique. Esta Directi 
va encarece a todos el más rápido cumplimiento 
de su ruego». 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COMC SOLERA RESEIYUU 

HONM DE UN HOMBRE REGIO 

¡ M l l l O L U S T A U (JEREZ) 



LA ¡ V O V I U A U A DEL DIA 22 , M MEJICO 

NOVILLOS ATLANTA P A R A CURAD ORTEGA, 
P A C O O R T I Z Y M A R I O C A S T E L L A N O S 

<.wrr« Oi-lega en un jtiawíelíüM» de «íaslig® a «no A* «a» «Mí^üt*» 

cibió dos avisos 7 ^ ai púbiko 

Aquí tenemos a Ortiss sal- Mario Castellanos gustó a 
vándose por piernas de ía los aficionados, que le veían 

embestida del astado - por primera ves? 

VALDESPINO 
J E R E Z v C O Ñ A C 

í^asleüanos corre ia mano eon suavidad en «ste buen numietas 
i Fiaos Cifra, exdiisrvtñ para E L RUEVOT 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Florentino Balles
teros (h i jo ) 

286^ L. S. ~~ 
Lebrija { S e v i -
Ua). — De la 
biografía de Flo
rentino Balles
teros (padre) ha 
podido enterarse 
usted leyendo la 
muy documen
tada y extensa 
que, escrita por 
nuestro ilustre 
c o 1 a b o ra dor 
«Don Indalecio», 
hemos publica
do recientemen

te en estas páginas. E l hijo de dicho 
diestro, Florentino Ballesteros y Gon
zález, nació en Zaragoza el 3 de sep
tiembre de 1914; empezó a torear en 
1929; se presentó en Madrid como no
villero el 14 de agosto de 1932, esto
queando reses de varias ganaderías 
con Luciano Contreras y José Cerda, 
y tras una campaña triunfal en 1933, 
tomó la alternativa en Barcelona el 
8 de octubre de tal año, de manos de 
Vicente Barrera, quien le cedió la 
muerte del toro «Zagalo», de la gana
dería de Alves do Bio, y cuya iaena 
brindó el neófito al mencionado bió
grafo de su padre. En tal ocasión f i 
guró como segundo espada Fernando 
Domínguez. No dió el rendimiento ar
tístico que de él podía esperarse; en 
1936 renunció al doctorado —que Ra
fael «el Gallo» le confirmó en Madrid 
eí 3 de mayo de 1934—, y como tam
poco pudo sostenerse al retroceder a 
novillero, se dedicó a banderillear, y 
algún tiempo después marchó a Fran
cia y perdimos su pista taurina. 

Fe ese pase natural que ha visto 
usted en una de nuestras cubiertas, de 
la comparación del mismo con el que 
antiguamente se daba, de los toreros 
de ayer y de los de hoy y de la evolu
ción de la técnica del toreo habría 
mucho que hablar y tendríamos que 
meternos en una serie de «considera
dos» y «resultandos» cuya extensión 
exigiría un espacio del que no pode
mos disponer, aparte no ser esta pá
gina la más indicada para tales ais-
quisiciones. 

La relación de todos los matado
res de toros que han existido puede 
hallarla usted, hasta el año 1936, en 
la obra «Los Toros» (tomo 111), de 
don José María de Cossío, y hasta 
I943. y por orden de antigüedad, en 
la «Historia de los Matadores de To
ros», de «Don Ventura». 

Hacer una valoración artística de 
tales matadores y de los actuales, 
con la puntuación de uno hasta diez, 
sería temerario, porque en lo referen
te al reconocimiento de méritos de 
los toreros de nuestros días, cada 
aficionado tiene su opinión, y al refe
rirnos a los de otros tiempos, mal po
dríamos clasificarlos con absoluta 

exactitud no ha
biéndolos cono
cido. 

287. A. G. C. 
V a l v e r d e del 
Camino ( H uel-
vá). — Descono
cemos c u á n -
d o fueron i n -
auguradas l a s 
placitas de toros 
de esa población 
y de Zalamea la 
Real. Sabemos 
que ya existían 

hace más de cincuenta años, pero no 
hemos encontrado los datos apeteci
dos ni en las relaciones de Plazas de 
Toros ni en las colecciones de periódi
cos que han sido objeto de consulta. 
Tenga usted en cuenta que son mu
chos los circos taurinos de escasa im
portancia a los que la Historia no les 
concede el honor de registrarlos en sus 
folios; mas ya que reside usted en Val-
verde del Camino, precisamente, no le 
será difícil efectuar una investigación 
en algún archivo oficial de esa villa, 
si es que no puede informarle algún 
antiguo afieionado. La verdad es que 
no comprendemos que se pidan fue
ra de una localidad noticias de una 
cosa que en la misma existe. 

J o s é 1 i t o «el 
Gallo» tomó la 
al ternativa e n 
Sevilla el 28 de 
septiembre d e 
1912 y desde tal 
fecha toreó en 
dicho año 14 co
rridas; en 1913, 
80; en 1914, 75; 
en 1915, 102; en 
1 9 1 6, 105; en 
1 9 1 7, 103; en 
1 9 1 8, 80; en 
1919, 91; en el 
i n v i e r n o de 
1919-20, en L i 

ma, 10, y en 1920, hasta su muerte, 
en Talavera de la Reina, 20. Total: 
680 corridas de toros y 1.557 reses 
estoqueadas. 

288. / . T.—Vitigudino {Salaman
ca).—Contestamos a su primera pre
gunta lo mismo que decimos en el pri
mer párrafo de la respuesta anterior. 
Y en cuanto a la segunda, sepa usted 
que no existe entre los dos toreros 
que menciona el parentesco político 
que en su carta dice. 

289. E. R. P.—Huelva.—Desco
nocemos los nombres de los novillos 
estoqueados por «Litri» en Valencia 
en los días 20 y 31 del mes de marzo 
último. Tenga usted en cuenta que, 
no publicándose actualmente en las 
revistas los nombres de las reses que 
se lidian, es muy difícil averiguarlos. 

Vicente Pastor 

Joselito «el Gallo» 

290. M . R. B.—Barcelona.—La 
Plaza de Toros de Utiel no pertenece 
a un estilo arquitectónico determi
nado, y su aforo es el de 10.238 per
sonas. Es muy antigua; pero realiza
das en la misma importantes obras de 
reforma y ampliación, se considera 
como inaugurada con fecha 12 de sep
tiembre del año 1887, en cuyo día es
toquearon E.afael Molina («Lagarti
jo») y Salvador Sánchez («Frascue
lo») seis toros de la marquesa viuda 
del Saltillo. Es cuanto podemos ma
nifestar a usted. 

291. Un vie
jo granadino.— 
Granada.— Tie
ne usted toda la 
razón y vence 
en su apuesta. 
La corrida a la 
que sil carta se 
refiere fué mix
ta, y la torearon 
el día 12 de abril 
de 1903, en esa 
ciudad, Vicente 
Pastor, como es
pada de alterna
tiva, y José Moreno («Lagartijillo 
Chico»), como novillero, pues éste 
no recibió la investidura de matador 
de toros hasta el 13 de septiembre de 
aquel año. Los toros de la corrida 
en discusión fueron de Surga; los cua
tro, primeros, para Pastor, y los dos 
últimos, para el diestro granadino. 

Toreaba éste en tal ocasión por pri
mera vez después de la grave cogida 
que había sufrido en Madrid el día 
i.0 de marzo anterior, y en cuanto 
empezó a pasar de muleta se notó 
que no podría cumplir su compromi
so; dió tres pinchazos al quinto asta
do de la tarde, sufrió un desvaneci
miento y fué llevado a la enfermería, 
y de rematar a dicha res y dar muer
te a la sexta se encargó el sobresa
liente, Francisco Lastras («Boabdil»), 
granadino también. 

292. A. C. B. — Madrid.—Nos
otros, lo mismo que usted, opinamos 
que los matadores debieran ataviar
se siempre con trajes guarnecidos de 
oro. Hubo una época en que así ocu
rría, y recordamos que, al estrenar 

í c e n t e Barrera 

fracaso de la mímica 
E l banderillero José Alvart z, « G u a d a l a j a r a » , 

fué a torear a Pa r í s como agregado a la cuadrilla 
de Angel Pastor. 

No le agradaban a « G u a d a l a j a r a » los comistra
jos franceses; continuamente venía solicitando 
que le sirvieran los platos al estilo de E s p a ñ a ; pero 
como no sab ía expresarse en f rancés , sufría mu

chos apuros y no pocas rabietas. 
Cierto día pidió que le dieran merluza rebozada; el camarero 

no le en tend ía y a « G u a d a l a j a r a » se lo llevaban los demonios. 
—¡Mer lucé!—gri taba desaforado, creyendo que alzando la voz 

se l i a r ía entender. 
¡Pesqué!—volvía a gri tar , haciendo grandes aspavientos. 

Viendo que daba gritos en vano, se le ocur r ió apelar a la m í m i 
ca, y agitando a derecha e izquierda la mano m u y abierta, e x c l a m ó : 

—¡Biché que anda as í ! 
—«¡Trés bien, t r és b ien!» - r e spond ió el camarero—, « ¡ l o u t 

suite, tout suite!» , 
Y luego de i r a la cocina, volvió con un soplillo del logon. 
A u n es tá corriendo el « g a r c ó n » , perseguido por « G u a d a l a j a r a » . 

Corrida goyesca 

«Guerri ta» u n 
terno azul y ne
gro en la segun
da c o r r i d a de 
abono celebrada 
en Madrid el 9 
de abril de 1893, 
hubo crítico que 
1e censuró d i -
cien do q u e a l 
único que no le 
estaría mal aque
lla ropa de >to-
rear sería al pun
tillero en d í a s de lluvia. 

293. P- A. — Vitoria.—l<a. llama
da «corrida goyesca» se celebró en esa 
ciudad con fecha 5 de agosto del 
año 1930; se lidiaron en ella seis to
ros de doña Carmen de Federico, an
tes de Murube y hoy de don Antonio 
Urquijo, y actuaron como matado
res Antonio Márquez, Luis Fuentes 
Bejarano y «Gitaníllo de Triana» 
(Francisco). 

Alejandro Sáez y Ortiz («Ale») na
ció en Bilbao (y no en Vitoria) el 9 
de noviembre del año 1892. 

294. B. L. — Alar del Rey {Fa
lencia).—La contestación a su prime
ra pregunta puede usted leerla en 
nuestra respuesta número 165. 

Juan Luis de la Rosa contaba die
ciocho años cuando tomó la alterna
tiva; se la dió Joselito «el Gallo» en la 
desaparecida Plaza Monumental, de 
Sevilla, el 2es de septiembre de 1919; 
se lidiaron en tal corrida ocho toros 
del marqués de Guadalest, y los otros 
espadas fueron «Camará» y «Varelito». 

Y Pepín Martín Vázquez contaba 
diecisiete a i os al recibir la investidu
ra de manos de Domingo Ortega, el 
3 de septiembre de 1944, en la Monu
mental de Barcelona, también en 
una corrida de ocho toros vseís de 
don Alipio Pérez y dos de don j uan 
Sánchez), actuando como testigos 
Pepe Luis Vázquez > Carlos Arruza. 

205. Cercle Taurin. — Perpignan 
[Fran.ia).—A juzgar por los datos 
que ustedes nos suministran, ese l i 
bro que poseen, y cuyo título desco
nocen porque le faltan la cubierta y 
las primeras páginas, no es otro que 
el «Tratado de Tauromaquia», de don 
José Cortés, editado en Bilbao, ea la 
imprenta de Müller, el año 1896, obra 
citada en una de nuestras respuestas 
anteriores. En efecto, como dice el 
autor en el fragmento que ustedes 
copian, nació el mismo en Madrid, 
en la calle del Príncipe, donde sus 
padres eran dueños de una licorería 
frecuentada por los toreros de aquel 
tiempo; y mozo ya, se trasladó a 
Bilbao, donde fué dueño de una car
pintería, habiéndole llevado su afi
ción al extremo de establecer en di
cha capital d e 
Vizcaya una Es-
c u e l a Taurina, 
que estuvo esta
blecida en l o s 
antiguos Campos 
Elíseos, junto al 
teatro del mismo 
nombre. 

Como ya diji
mos e n nuestra 
respuesta m e n-
cionada, no es fá
cil encontrar hoy 
el libro en cues
tión. 

I 

I 

Juan Luis de la 
Rosa 
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